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PERSONAJES. 


ACTORES. 


D* 

LUISA . 

. Sra. 

Cuello. 

DOLORES . 

. Sta. 

Mauri. 

MARÍA . 

Martínez. 

D. 

PEDRO . 

. Sr. 

Miouel. 

ESTÉBAN . 

. » 

Riutort. 

ANDRÉS . 

. » 

Sánchez. 

GARCÍA . 

Sabater. 

ROQUE . 

» 

Santonj  \. 

UN  OFICIA1 . 

Larripa. 

La  acción  pasa  en  un  caserío  de  las  Provincias  Vascongadas .  en 
nuestros  dias. 


Esta  obra  es  propiedad  de  los  autores,  y  nadie  podrá,  sin  su  per¬ 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  sus  posesiones 
de  Ultramar.  Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO, 


En  primer  término,  y  á  la  izquierda  del  actor,  un  pabellón  practi¬ 
cable  con  puerta  que  da  á  la  escena  y  otra  interior.  En  segundo  térmi¬ 
no,  la  fachada  del  caserío  con  puerta,  sobre  la  cual  hay  un  emparra¬ 
rlo:  debajo  de  este  una  mesa  y  una  silla.  Al  foro,  y  á  la  derecha  ,  tapia 
y  puerta  que  da  al  campo.  Paisaje  agreste  y  montuoso.  Al  levantarse 
el  telón  son  las  primeras  horas  de  la  mañana  y  se  ven  discurrir  en  to¬ 
das  direcciones  gentes  que  se  dirigen  por  aquellos  vericuetos  á  los 
quehaceres  del  campo. 


ESCENA  PRIMERA. 


Varios  criados  del  caserío  disponiéndose  para  irse  al  trabajo , 
Esteban,  y  después  Luisa  y  D.  Pedro. 


Esteran. 


I).  Pedro. 
Todos. 
f).  Pudro. 
Esteban. 
uUISA . 


Vaya,  muchachos,  del  sol 
asoman  ya  los  celajes 
y  llenan  los  pajarillos 
de  armonías  todo  el  valle. 

Daos  prisa ,  y  que  no  digan 
que  aquí  siempre  se  hace  tarde. 
Buenos  dias,  hijos  mios. 

Téngalos  muy  buenos,  padre. 

¿Qué  tal  se  encuentran  los  ánimos? 
Algo  flojos. 

Ya  se  sabe 

que  al  otro  dia  de  fiesta 
no  halaga  el  trabajo  á  nadie. 


720720 


—  6  — 

D.  Pedro.  Sin  embargo,  no  hay  remedio 
y  es  preciso  conformarse. 

Con  el  sudor  de  tu  frente 
El  pan  es  fuerza  que  ganes 
—  Dijo  Dios  al  hombre; — y  quiso 
que  fuéramos  responsables , 
los  que  llevamos  también 
de  aquel  hombre  en  nuestra  carne 
el  gérmen  de  las  desdichas 
á  que  su  falta  dió  margen. 

Desde  entonces  solo  engendra 
la  ociosidad  grandes  males , 
y  es  de  bienes  el  trabajo 
manantial  inagotable. 

*La  hormiga  con  sus  graneros  (1), 
*la  abeja  con  sus  panales , 

*nos  dan  ejemplo  además 
*de  lo  que  el  trabajo  vale. 

*E1  trabajo  es  la  abundancia , 

*la  ociosidad  es  el  hambre. 

*La  paz  del  cuerpo  y  del  alma 
*sin  el  trabajo  no  caben ; 

*que  es  imposible  que  nunca 
*en  la  ociosidad  se  alcancen , 

*los  frutos  que  á  la  virtud 
*solo  sazonar  le  es  dable. 

Recordad  siempre  esas  máximas , 
no  olvidadlas  un  instante 
y  veréis  como  el  trabajo 
se  os  hace  mas  soportable. 

Vaya,  id  con  Dios  ,  hijos  míos, 
hasta  la  vuelta. 

Todos.  Adiós,  padre. 


(1)  Todos  los  versos  marcados  con  un  asterisco  pueden,  si  quien 
ios  directores  de  escena,  suprimirlos  en  la  representación. 


1).  Pedro. 


I).  Pedro. 


Esteban. 

Lusa. 

Esteban. 

1).  Pedro. 

Esteban. 
jí).  Pedro. 


Él  con  su  gracia  os  ayude 
y  de  todo  daño  os  guarde. 

( I  ánse  los  criados ,  foro  izquierda ) . 

ESCENA  11. 

Esteban,  Luisa,  I).  Pedro. 

Y  tú,  Esteban,  nunca  al  pobre 
con  ruda  aspereza  trates 
ni  al  que  bajo  de  tí  está 
procures  nunca  humillarle: 
porque  el  que  da  al  hombre  bienes 
dueño  es  también  de  quitárseles; 
y  el  que  mas  arriba  sube, 
mas  bajo  es  fácil  que  baje , 
sufriendo  las  consecuencias 
del  bien  ó  del  mal  que  él  hace. 

Lo  que  para  tí  no  quieres 
no  lo  quieras  para  nadie. 

Nunca  al  olvido  lo  di, 
pero  hay  ocasiones,  padre  , 
que  si  no  se  les  empuja 
no  mueven  un  pié  adelante. 

Pero  siempre  es  preferible 
tratarles  bien. 

Lo  sé,  madre, 
y  procuro  en  lo  posible 
á  esa  conducta  ajustarme. 

Así  lo  lias  de  hacer,  Esteban ; 
toma  ejemplo  de  tu  madre. 

Si  ya  lo  bago. 

Bien ,  bien ,  puedes 
cuando  quieras  retirarte 
pues  veo  ya  la  impaciencia 
retratada  en  tu  semblante. 


Esteban. 


1).  Pedro. 
Esteban. 


D.  Pedro. 

Luisa. 

1).  Pedro. 

Luisa. 

I).  Pedro. 

Luisa. 

1).  Pedro. 

Luisa. 

I).  Pedro. 
Luisa. 
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He  de  dar  algunas  órdenes 
aun... 

Pues  ve ,  no  hagas  tarde. 

Pero  no  tomes  á  ofensa  ...(Al  marcharse  Esteban) . 
( Retrocediendo  y  besándole  la  mano). 

Todo  lo  contrario,  padre. 

ESCENA  III. 

D.  Pedro,  D.a  Luisa. 

¡  Pobre  Estéban !  no  debiera 
ser  con  él  tan  machacón 
pero  Dios  ve  mi  intención, 
y  sabe  que  es  muy  sincera. 

¿Quién  puede  dudarlo,  padre? 

La  juventud  se  estravía 
con  facilidad. 

Seria 

dudar  de  su  propia  madre. 

De  imaginarlo  estoy  léjos 
pero  ver  me  pareció... 

Estéban  sabe  cual  yo, 
lo  que  valen  los  consejos. 

Son,  cuando  menos,  nacidos 
de  una  buena  voluntad. 

Cuya  santa  caridad 
es  consuelo  de  afligidos. 

Y  por  cierto  he  menester 
hoy,  padre,  de  ese  consuelo 
que  hoy  mas  que  nunca  el  duelo 
amarga  todo  mi  ser. 

¡Será  posible! 

Cual  sea 

de  Andrés,  ignoro,  el  destino, 
y  esa  idea  de  contino 


—  o  - 


D.  Pedro. 


Luisa. 

1).  Pedro. 


Luisa. 

I).  Pedro. 


Luisa  . 
i).  Pedro. 
Luisa. 

I).  Pedro. 


Luisa. 

D.  Pedro. 


me  atormenta. 

Triste  idea 

que  comprendo  que  taladre 
su  maternal  corazón ; 
pues  está  en  la  condición 
del  corazón  de  una  madre; 
pero  no  encuentro  motivo 
en  que  se  pueda  fundar  ; 
por  mas  que  en  él  quiera  dar, 
yo  al  menos  no  le  concibo. 

¡  Ay !  su  silencio  me  aterra. 

Esa  no  es  causa ,  señora , 
pues  lo  que  pasa,  no  ignora, 
en  un  país  que  está  en  guerra. 
Todo  se  halla  trastornado. 

Y  no  debe  V.  estrañar. 
que  siendo  Andrés  militar 
se  halle  en  la  guerra  empeñado. 
¿Qué  mas  natural? 

j  Dios  mió ! 

Tengamos  en  él  con  lianza. 

Hoy  vacila  mi  esperanza. 

Yo  de  Él  todo  lo  confio, 
y  en  mí ,  fiel  ejemplo  existe. 
Pobre  y  arruinado  estaba 
y  por  do  quier  que  miraba 
todo  lo  encontraba  triste. 

De  pronto  V.  me  encontró 
y  aquí  me  ofreció  un  hogar. 

Eso  se  debe  olvidar... 

No  puedo  olvidarlo  yo. 

Dios,  en  quien  siempre  esperé, 
me  socorrió  en  mi  amargura 
que  siempre  da  la  ventura 
á  quien  en  él  tiene  fe. 

Él  con  su  infinito  amor 


Luisa. 


1).  Pedro. 
Luisa. 


Dolores. 

Lusa. 

I).  Pedro. 
Dolores. 
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cuando  es  mayor  nuestro  duelo, 
nos  hace  hallar  un  consuelo 
hasta  en  el  mismo  dolor. 

El,  de  nuestros  sinsabores  , 
endulza  la  amarga  hiel, 
y  la  espina  mas  cruel 
convierte  en  ramo  de  flores. 

En  la  situación  mas  ruda 
de  nuestro  humano  destino, 
por  misterioso  camino, 
acude  Él  en  nuestra  ayuda. 

Y  Él,  en  fin,  en  su  bondad 
tales  bienes  atesora, 
que  todo,  todo,  señora 
lo  ampara  su  caridad. 

Tengamos  le,  pues. 

La  tengo ; 

pero  al  pensar  en  mi  hijo 
es  mi  dolor  tan  prolijo, 
que  solo  á  dudar  me  avengo. 

Siete  años  sin  verle,  padre... 

Que  como  un  soplo  pasaron. 

Pero  ¡'cuánto  taladraron 
el  corazón  de  esta  madre ! 

ESCENA  IV. 

Dichos ,  Dolores. 

¡Tia!  ¡  Tia !  (Dentro). 

¿Qué  sera?  (Dirigiéndose  á  la  puerta ) 
Tal  vez... 

¡Una  carta!  ¡una  carta !  ( Con  marcad 
alborozo ). 

¡Ah!  padre  Pedro...  ( Conteniéndose ). 

Es  muy  justa 

tu  alegría,  sí,  muy  santa  ; 


I).  Pedro. 


Do  LO  il  ES. 
D.  Pedro. 
Luisa. 

D.  Pedro. 

Luisa. 

D.  Pedro. 


Luisa. 
i).  Pedro. 
Luisa. 

1).  Pedro. 
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pues  supongo  que  será... 

La  letra  es  de  Andrés.  ( Presentándosela ). 
( Inspeccionándola) .  Clavada . 

¡  Gracias ,  Dios  mió ! 

No  en  vano 

puse  en  él  mi  confianza. 

Á  ver,  padre ,  á  ver  que  dice , 
que  la  impaciencia  me  mata. 

Voy,  señora  (Desglosándola). 

«Madre  mia:  (Leyendo). 

«por  fin  voy  á  ver  colmada 
«la  dicha  que  no  alcancé 
«al  regresar  de  la  Habana ; 

«del  grado  de  comandante 
«me  han  concedido  la  gracia , 

«y  á  ese  país  me  destinan, 

«donde  tanto  bien  me  aguarda. 

«De  modo  que  mi  alegría 
«es  hoy,  madre  mia ,  tanta 
«que  parece  que  del  pecho 
«el  corazón  se  me  escapa.» 

Dios  quiera  que  esa  alegría 
no  se  trueque  luego  en  lágrimas. 

De  modo  que  para  V. 

¿todo  de  martirio  es  causa? 

¿No  ve  V.  por  todas  partes 
el  riesgo  que  nos  amaga? 

Pero  la  fe  nunca  pierde 
señora,  un  alma  cristiana. 

Ksa  virtud  infinita, 
esa  chispa  sacrosanta 
que  en  el  corazón  humano 
mantiene  viva  la  llama 
en  cuyo  divino  foco 
brilla  eterna  la  esperanza ; 
bálsamo  que  las  heridas 
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*todas  cura  de  nuestra  alma; 

*de  la  vida  en  el  naufragio 
*única  y  segura  tabla  : 
es  la  emanación  de  Dios 
que  al  hombre  mas  aquilata, 
y  mas  sobre  sus  miserias 
le  engrandece  y  le  levanta. 

*¡Ay!  si  esa  virtud  se  pierde 
*¡Áy  si  se  estingue  esa  llama 
*en  cuyo  divino  foco 
*brilla  eterna  la  esperanza ! 

*de  la  vida  en  el  naufragio 
*no  hallará  el  hombre  esa  tabla, 
*ni  ese  bálsamo  que  cure 
*las  heridas  de  su  alma, 

*y  su  existencia  en  martirio 
*verá  por  siempre  trocada, 

*sin  que  al  bajar  al  sepulcro 
^encuentre  un  consuelo  el  alma. 

Luisa.  Padre...  ( Anonadada). 

D.  Pedro.  Sí,  sí,  me  hago  cargo 

que  una  madre  atribulada... 

Dolores.  ; Yo  que  vine  tan  contenta! 

D.  Pedro.  ¿Y  quién  tu  contento  amarga? 

Si  amas  á  Andrés,  ¿no  es  justo 
te  alegren  nuevas  tan  gratas? 
Igual  tu  hermana  María 
goza  también  con  las  cartas 
de  Estéban ,  cuando  está  fuera, 
que  al  veros  huérfanas  ambas 
os  acogió  vuestra  lia 
y  al  daros  cariño  y  casa , 
mas  quiso  estrechar  los  vínculos 
que  hasta  entonces  os  ligaran 
concertando  con  sus  hijos 
vuestra  unión.  Eh ,  basta,  basta 


Luisa. 

D.  Pedro. 


Luisa. 
Dolores. 
D.  Pedro. 

Luisa. 

D.  Pedro. 
Luisa. 
Dolores. 
Luisa. 

D.  Pedro. 
)olores. 

).  Pedro. 

iL  ISA . 


Pedro. 

U1SA. 


)  lores. 
Pedro. 
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de  disgusto,  alégrate. 

No  esté  Y.  tan  angustiada.  (Á  D .*  Luisa). 
Es  imposible,  no  puedo. 

Ea,  acabemos  la  carta 

«No  me  es  posible  fijar  (Leyendo). 

«el  dia  que  de  aquí  salga, 

«pero  creo  que  muy  pronto 
«tendré  el  gusto  de  abrazarla, 

«así  como  á  los  demás 
«que  adoro  con  toda  el  alma. 

«Adiós,  madre  mia,  adiós; 

«ya  sabe  cuanto  la  ama 
«su  hijo.  Andrés.» 

¡Pobre  hijo  mió! 

¡  Pobre  Andrés ! 

Y  está  fechada 
en  febrero,  en  Barcelona. 

¿Cómo  pues  esa  tardanza? 

La  guerra... 

¡Oh! 

¡Maldita  guerra! 

Todo  de  quicio  lo  saca. 

Y  á  Estella  fue  dirigida  (mirando  el  sobre). 
Lo  vi,  padre. 

Aun  me  estraña 
que  la  hayamos  recibido. 

¿De  modo  que  él  ignoraba 
que  desde  que  esto  compramos 
es  esta  nuestra  morada? 

Por  lo  visto... 

A  su  poder 
no  llegaría  la  carta 
en  la  cual  nuestro  traslado, 
recuerdo  que  le  anunciaba. 

Así  parece. 

No  hay  duda. 


Luisa. 

Dolores. 

Luisa. 


—  U  - 

De  todo  la  guerra  es  causa. 
¡Maldita  guerra! 

¡  Maldita ! 


ESCENA  Y. 

Dichos ,  Esteban  y  María  por  la  segunda  puerta  izquierda 

Esteban.  ¿Qué  es  eso,  madre,  que  pasa? 

Luisa.  Que  esa  desastrosa  guerra... 

Esteban.  No  madre,  esa  guerra  es  santa, 
es  guerra  de  religión. 

D.  Pedro.  ¿Querrá  y  religión  cristiana?  ( Muy  marcado ) 
No,  Estéban,  esa  blasfemia 
nunca  de  tus  labios  salga, 
pues  al  salir  de  tus  labios, 
los  mancha,  Estéban,  los  mancha. 

Esteban.  Padre... 

D.  Pedro.  La  augusta  doctrina 

de  Jesucristo,  es  mas  santa. 

El  que  paz  y  caridad 
solo,  Estéban,  predicaba; 
el  que  en  fraternales  lazos 
toda  la  familia  humana 
vinculó  y  en  una  sola 
confundió  todas  las  razas; 
el  que  decía  que  al  prójimo 
como  á  sí  mismo  se  amara ; 
el  que  perdonar  la  ofensa 
del  enemigo  mandaba ; 

*el  que  detuvo  de  Pedro 
*la  ya  levantada  espada ; 

*el  que  al  morir  en  la  cruz 
*á  su  Padre  suplicaba 
*que  de  sus  propios  verdugos 
^bondadoso  se  apiadara ; 


—  15  — 


Esteban, 


D.  Pedro, 


Luisa. 
i).  Pudro. 


STÉBAN. 

Pedro. 

STEBAN. 

iaiSA. 

STÉBAN. 


*el  que  el  odio,  los  rencores, 

^enemistades,  venganzas, 

*todo  amor,  todo  bondad, 
sin  restricción  condenaba; 
no  puede,  no,  de  la  guerra 
sancionar  la  torpe  saña, 
el  estrago,  los  horrores, 
la  fratricida  matanza. 

¿Y  hemos  de  ver  las  provincias 
de  los  vascos  asoladas ; 
escarnecidos  sus  fueros?... 

Patrañas ,  solo  patrañas, 
por  mezquinas  ambiciones 
únicamente  inventadas. 

Ya  vé  Y.  si  con  justicia 
mis  temores  abrigaba. 

No  señora ,  pues  no  espero 
la  dulce  paz  de  esta  casa 
por  insensato  estravío 
ver  torpemente  turbada. 

No,  no  lo  espere,  señora; 
y  creo  que  mi  esperanza 
en  esta  ocasión,  Estéban, 
no  ha  de  dejar  desairada. 

Yo,  padre...  ( Vacilando ). 

(Molimiento  general).  ¿Qué  te  detiene? 

Acaba,  Estéban,  acaba, 
que  quiero  oir  de  tu  boca... 

(Con  resolución).  Mi  opinión,  padre,  es  sagrada. 
¡Estéban ! 

Madre... 


¡ 


Pedro. 


(¡Es  horrible! ) 

¿Luego?...  Mas  ¡duda  liviana! 
no  eres  capaz,  hijo  mió, 
de  conducta  tan  bastarda. 

Tu  madre...  tu  pobre  madre... 


Luisa. 
Esteban. 
D.  Pedro. 


Luisa. 


Dolores. 

Esteban. 

Dolores. 

Esteban. 


Dolores. 

María. 
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¡  No  hay  otra  mas  desdichada ! 

Nunca  falté  á  mis  deberes. 

Y  si  hoy  á  ellos  faltaras 
labrando  la  desventura 
de  los  que  tanto  te  aman, 
fuera,  Estéban,  muy  inmensa, 
fuera  criminal  tu  falta. 

Te  digo  que  lo  medites 
á  tus  solas  y  con  calma, 
y  á  tu  conciencia  interrogues ; 
á  tu  conciencia  cristiana, 
que  no  puede  sancionar 
lo  que  del  bien  se  separa, 
y  estoy  cierto  que  vendrás 
muy  pronto  á  darme  las  gracias. 

Vamos  señora.  (Á  Luisa).  Que  acaben 
mi  obra,  espero,  las  muchachas. 

¡  Ay  padre!  muy  negras  nubes 

anublan  boy  mi  esperanza...  {Momento  <ir 

pansa). 


ESCENA  VI. 

Esteban,  Dolores  y  María. 

Estéban... 

Solo  su  labio 
pudiera  espresarse  así. 

Yo  nada,  Estéban,  oí 
que  pueda  ser  en  tu  agravio. 

De  mi  dignidad  en  mengua 
si  otro  cual  él  se  espresara, 
juro,  pues,  que  le  arrancara, 
sin  detenerme,  la  lengua. 

¡ Jesús ! 

Respeto  merece 
el  que  ejerce  su  misión. 
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Esteban. 

¿Y  con  tal  mengua  y  baldón 
la  religión  escarnece? 

Dolores. 

¡Él!  modelo  de  bondad... 

Esteban. 

0  tal  vez  de  hipocresía. 

María. 

¡  Por  Dios ,  Estéban ! 

Esteban. 

María, 

no  sufro  mas... 

María. 

¡  Por  piedad ! 

Dolores. 

Ten  Estéban,  reflexión. 

Esteban. 

¡  Y  lie  de  dejar  que  me  ultrage 
Al  pensarlo,  de  corage 
se  me  abrasa  el  corazón. 

Dolores. 

Considera... 

Esteban. 

Se  acabaron 
ya  las  consideraciones. 

Dolores. 

Te  ruego  que  reflexiones... 

Esteban. 

Toda  mi  calma  agotaron. 

Dolores. 

Piensa  en  tu  madre  por  Dios, 
y  en  que  tu  hermano  quizá... 

Esteban. 

El  bien  de  mi  patria,  está 
por  encima  de  los  dos. 

Dolores. 

¿Has  perdido  por  ventura 
la  razón?  ¿Te  has  vuelto  loco? 

Esteban. 

Al  contrario. 

Dolores. 

¿Y  en  tan  poco 
tienes  nuestra  desventura? 

Esteban. 

Del  vasco  la  independencia, 
sus  fueros,  su  religión, 
me  está  gritando  que  son 

mas  sagrados,  la  conciencia 

Dolores. 

¡  Oh ! 

Iaría. 

¡  Estéban ! 

stkban. 

Sin  vacilar 

toda  mi  sangre,  á  fe  mia. 

por  esa  causa  daría... 

i  olores. 

Mas  ya  no  debo  escuchar. 

Esteban. 

Dolores. 


Esteban. 


María. 


Esteban. 


María. 


—  18  — 

que  fuera  hasta  en  mí  desdoro. 

Harto  he  callado. 

Adiós,  pues. 

( Vase  por  la  segunda  puerta  izquierda). 

ESCENA  VII. 

María  y  Esteban. 

Vaya,  á  su  querido  Andrés 
( Con  ironía  mirando  por  donde  se  fué  Dolores). 
es  preciso  que  haga  coro. 

Y  lo  hallo  muy  natural. 

¿No  hago  yo  la  causa  tuya? 

Ella  respecto  á  la  suya 
se  encuentra  en  un  caso  igual. 

De  aquel  que  adora,  la  huella 
suele  seguir  la  mujer 
y  en  su  existencia  halla  el  ser 
toda  la  existencia  de  ella. 

Mas  vuestro  amor  baladí 
nos  juzga  por  su  valía ; 
no,  al  contrario,  se  daría 
su  sangre  así  como  así. 

Te  ofendiste  sin  razón 
y  confio  en  tu  indulgencia; 
solo  hablaba  mi  conciencia, 
no  hablaba  mi  corazón. 

Este  á  tí  te  pertenece ; 
á  Dios  obedece  aquella; 

¿cómo  esto  puede  hacer  mella 
en  mi  amor,  si  le  engrandece? 

Ya  en  tu  semblante  no  veo 
aquella  solicitud, 
ni  aquella  amante  inquietud 
tampoco  en  tus  ojos  veo. 

¿Qué  se  hicieron,  dónde  están? 


Esteban. 

María. 

Esteban. 
Ma  r  í  a  . 


Esteban. 


María. 


Esteban. 

Iaría. 

ÍSTKB\N. 

ÍARÍA. 
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No  digas  eso,  María. 

Ya  en  tí ,  como  en  algún  dia, 
no  existe  aquel  tierno  afan. 

Lo  mismo. 

No,  Esteban,  no; 
antes  solo  en  mí  pensabas, 
y  en  mis  ojos  te  mirabas, 
y  era  tu  existencia  yo. 

Ahora  ya  te  preocupa 
otra  idea,  y  embebido 
en  ella,  el  mas  distinguido 
lugar  de  tu  pecho  ocupa. 

Ya  no  guardas  para  mí... 
lodo  mi  amor,  mi  ternura 
y  en  tí  veo  mi  ventura, 
y  nada  veo  sin  tí. 

Pero  antes  cuando  iba  á  misa, 
tú  siempre  me  acompañabas, 
y  orgulloso  te  mostrabas 
a  todos,  con  tu  sonrisa. 

Y  si  boy  así  no  sucede 
¿es  mia  la  culpa,  di? 

Siempre  que  hace  mas,  oí, 
el  que  quiere,  que  el  que  puede. 
Los  muy  contados  instantes 
que  tengo  desocupados, 
siempre  han  sido  consagrados 
á  tí. 

Pero  no  como  antes. 

Si  iba  al  huerto,  de  las  flores 
me  elegías  la  mejor; 
pues  antes  era  tu  amor 
el  amor  de  los  amores. 

Palabras  no  bailo  bastantes 
para  espresar  tu  tibieza. 

¿Dónde  está  aquella  terneza 


ESTEBAN. 


María. 


Dichos, 

Roque. 

ESTEBAN. 

Roque. 

María. 

Esteban. 

Roque. 

Esteban. 

Roque. 


Esteban. 

Manía. 

Esteban. 

María. 

Esteban. 

María. 

Esteban. 

Hoque. 
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con  la  cual  me  hablabas  antes? 

No  acierto ,  en  mi  amor,  á  ver, 

María,  esa  inconsecuencia; 
te  amo,  con  la  vehemencia 
misma,  que  te  amaba  ayer. 

No,  Estéban. 

ESCENA  VIII. 

Roque  precipitadamente  por  el  foro  izquierda . 

¡  Ya  están  aquí ! 

¿Quién? 

Los  voluntarios. 

¡  Cielos ! 

(Cumpliéronse  mis  anhelos). 

¿Y  aquí  se  dirigen? 

Sí. 

¿Son  muchos? 

Una  avanzada 
que  va  haciendo  que  la  gente 
deje  el  trabajo. 

(Impaciente 

estoy  ya). 

( Virgen  sagrada ! 

¿qué  va  á  suceder  aquí?) 

Voy  á  salir  á  su  encuentro. 

;  Esteban ! 

Márchate  adentro. 

¡  No!...  ( Intentando  detenerlo ) . 

¿Por  dónde?  ( Preguntando  a  Roque  y  pn 

curando  desasirse  de  ello 
( Señalando  después  de  un  momento  de  vacilación 

Por  allí. 

(Esteban  consigue  desprenderse,  y  desapare 
precipitadamente  en  dirección  al  punto  desi 
nado  por  Roque,  que  es  el  foro  izquierda). 
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Miaría.  ¡Ah! 


María,  Roque,  D.  Pedro  por  la  segunda  puerta  izquierda. 


Roque. 

I).  Pedro. 


Roque. 


í).  Pedro. 
Roque. 

I).  Pedro. 
María. 

I).  Pedro. 

María. 

D.  Pedro. 
María. 
f).  Pedro. 


f  ARIA . 

).  Pedro. 


No  hay  nada  que  temer 
por  lo  que  he  visto. 

Si  no 

me  equivoqué...  Mas  ¿qué  miro? 
¿tú  aquí? 

Por  fuerza,  señor: 
nos  obligan  á  dejar, 
á  todos  sin  distinción, 
el  trabajo. 

¿Quién? 

Las  tropas 

de!  rey. 

¿Y  Estéban? 

Marchó, 

padre. 

¿Á  dónde?  ¡Oh!  ese  llanto 
me  está  de  él  dando  razón. 

Que  iba,  nos  dijo  al  encuentro... 
¿De  esas  tropas? 

Sí,  señor. 

¿Y  esas  virginales  lágrimas 
que  el  casto  rocío  son 
de  un  corazón  sin  mancilla, 
y  ese  acento  de  candor, 
no  pudieron  ablandarle? 

Ni  siquiera  me  escuchó. 
¡Insensato!  está  obcecado. 

¡  Sea  por  amor  de  Dios ! 

( ¡  La  dulce  paz  de  esta  casa 
para  siempre  se  perdió! 

¡Pues  mañana  que  termine, 


M  ARIA . 

D.  Pedro. 


lio  oí  e. 


1).  Pedro. 
Roque. 

D.  Pedro. 
Roque. 


de  este  ó  del  otro  en  favor, 
esa  fratricida  lucha ; 
escondida ,  el  corazón 
siempre  guardará  una  chispa 
del  fuego  devastador!...) 

Mitiga  ese  amargo  llanto. 

¡Ay!  ¡padre! 

Resignación ; 
que  si  Dios  así  lo  quiere 
consuelo  nos  dará  Dios,  f  Voces  de  gente  que  se 

acerca). 

Pero...  ¿qué  son  esas  voces? 

( Acercándose  á  la  verja). 

Supongo,  padre,  que  son 
mis  compañeros. 

O  acaso... 

Llegan  ya. 

¿Y  Estéban? 

( Corriendo  á  reunírsele).  No 


ESCENA  X. 


Dichos.  Los  criados  desordenadamente  y  luego  Luisa  y  Do¬ 
lores. 


María. 
Luisa. 
í).  Pedro. 
María. 

D.a  Luisa. 


D.  Pedro. 
Dolores. 


¡  Padre!... 

¿Qué  alboroto  es  ese? 

¡  Señora!... 

¡Tia! 

¡  Por  Dios 
decidme  luego  que  pasa 
que  ardiendo  en  ansias  estoy! 

Tranquilícese  Y. 

¡Tia! 

( Aparece  Estéban  por  el  foro  izquierda  acompa¬ 
ñado  de  un  oficial  carlista). 
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l).a  Luisa. 
D.  Pedro. 
D.a  Luisa. 

Oficial. 

Todos. 

D.  Pedro. 
Oficial. 


Todos. 

Oficial. 


i  Dolores. 
María. 
Esteban. 
Oficial. 

D.  Pedro. 

Oficial. 

D.  Pedro. 

Oficial. 


ESCENA  XI. 


Dichos ,  Esteban,  Oficial. 


¡ Cielos!  ¿qué  veo? 

Valor 


¡Cómo!  ¡si  el  latido  va 
faltando  á  mi  corazón ! 
Buenos  dias. 


Buenos  dias. 

Muy  buenos  nos  los  dé  Dios. 

Con  que  ¿estáis  todos  dispuestos 
á  seguirnos?  (Dirigiéndose  á  los  mozos  del  ca¬ 
serío  ) . 


Sí,  señor. 

No  hicieran  mal  esas  niñas 
en  ser  de  la  espedicion. 

Con  permiso  de  V.  padre.  (Dando  un  paso  ha¬ 
cia  ellas). 


Poco  á  poco. 

( AloficialJ .  Eso  no. 

Son  dos  soles  cuyos  rayos 
quiero  que  nos  dén  calor. 

¿Y  usté  es  de  los  que  defienden 
nuestra  augusta  religión? 
Naturalmente. 


En  V. 

tiene,  pues,  gran  defensor. 

En  la  guerra  y  una  guerra 
como  la  que  hacemos  hoy, 
guerra  á  muerte,  de  esterminio, 
guerra ,  en  fin  ,  de  destrucción, 
estrellas  así,  se  buscan, 
que  nos  dén  su  resplandor. 


f).  Pedro. 


Oficial. 

D.  Pedro. 
Oficial. 

I).  Pedro. 


Oficial. 

D.a  Luisa. 
Esteban. 
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Si  su  acento  no  dijera 
que  no  es  Y.  español 
lo  pregonara  ese  modo 
de  espresarse,  en  alta  voz. 

Soy  de  nacimiento  austríaco, 
mas  vasco  de  corazón 
cuando  á  defender  sus  fueros 
vine,  á  costa  de  mi  honor 
y  de  mi  sangre. 

Por  fin 

extranjero. 

¡  Vive  Dios ! 
que  dudo  lo  que  será 
el  que  habla  así. 

Un  español. 

Un  hombre  que  en  este  valle 
vió  de  la  vida  el  albor; 
cuya  perfumada  brisa 
en  su  cuna  le  arrulló ; 
que  sintió  el  primer  latido 
brotar  en  su  corazón 
al  abrigo  de  esas  breñas 
y  de  este  bogar  al  calor; 
que  aquí  tiene  sus  recuerdos; 
aquí  de  su  corazón 
las  mas  tiernas  afecciones, 
toda  su  dicha  mayor; 
y  un  sacerdote,  por  último 
humilde  siervo  de  Dios 
que  condena  esa  doctrina 
de  guerra  y  de  destrucción. 

Está  bien,  quedo  enterado; 
en  marcha.  (Á  los  mozos.  Esteban  se 

¡Estéban!... 

Adiós. 


dispone 

seguirles, 


D.  Pedro. 


Dolores. 

Esteban. 

María. 

Oficial. 

Esteban. 


D.a  Luisa. 
D.  Pedro. 
Dolores. 
María. 

0.a  Luisa. 
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¡  Estéban ,  que  vas  á  hacer 
que  la  mate  su  dolor ! 

Repara  primo.  ( Deteniéndole ). 

Dejadme. 

¡  Estéban ! 

En  marcha. 

í Desprendiéndose  de  entre  todos  ellos  //  marchán¬ 
dose  precipitadamente) . 

Adiós. 

;  Padre! 

¡ Señora ! 

¡  Oh ! 

¡Dios  mió! 

Tened  de  mí  compasión! 

(  D.*  Luisa  cae  en  brazos  de  D.  Pedro  y  Mario 
en  los  de  Dolores.  Cae  el  telón). 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. — A  la  caída  de  la  tarde. 


ESCENA  PRIMERA. 


Dolores  y  D.  Pedro;  este,  sentado,  y  aquella,  en  la  'puerta 
del  caserío,  mirando  y  escuchando  hacia  el  campo  cañona¬ 
zos  lejanos  y  á  grandes  intervalos. 


D.  Pedro. 
Dolores. 
D.  Pedro. 


Dolores. 


¿Con  que  no  se  calma  el  fuego? 
Si  es  cada  vez  mas  nutrido. 
¡Cuántas  horas  de  luchar! 

¡  Cuántos  goces  convertidos 
en  pesares!  ¡Cuánta  ruina 
y  cuánto  combate  impío! 

Y  vamos  á  ver  ¿qué  ganan 
los  hombres  con  tanto  ruido? 
Queriendo  buscar  el  bien 
siempre  truecan  el  camino. 
¡Qué  rumor  tan  infernal! 

¡qué  de  descargas!  ¡qué  gritos, 
cuando  á  tan  larga  distancia 
tan  claro  le  distinguimos! 

¿Cómo  estarán  en  San  Pedro? 
¡Ay!  mi  valle!  tan  tranquilo 
en  otro  tiempo  y  palenque 
hecho,  hoy,  de  dos  partidos, 
que  al  odiarse,  odian  todo 
lo  que  antes  les  fue  querido. 
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D.  Pedro.  ¿YD.aLuisa? 

Dolores.  Angulada, 

inquieta,  los  ojos  lijos 
en  el  lugar  de  la  lucha, 
aun  permanece  en  el  pico 
de  esa  loma,  preguntando 
á  la  descarga  que  ha  oido, 
á  la  granada  que  estalla, 
al  ¡ay!  al  lamento,  al  grito 
que  percibe,  si  ellos  pueden 
darle  razón  de  sus  hijos. 

1).  Perro.  ¡Pobres  madres!  cien  afanes 
les  cuesta  cada  latido 
del  ser,  que  allí  en  sus  entrañas, 
vida  le  dió  su  organismo. 

Con  afanosa  inquietud 
su  desarrollo  han  seguido, 
causándoles  cruel  zozobra 
cualquier  piedra  del  camino 
en  que  tropezar  pudiera 
el  débil  y  tierno  niño. 

Temor,  les  causaba  el  aire, 
temores,  el  sol  y  el  frió 
que  la  vida  de  la  madre 
solo  es  un  temor  continuo; 
y  cuando  al  fin  la  esperanza 
concentran  en  aquel  hijo, 
cuando  seguro  le  creen, 
cual  nave  que  el  torbellino 
del  revuelto  mar  del  mundo 
pudo  esquivar;  cuando  rico 
el  porvenir  se  le  ofrece, 
cuando  le  creen  sin  peligro, 
viene  un  pedazo  de  plomo 
que,  quizás  por  lo  mezquino, 
despreciara,  la  que  rocas 


Dolores. 
D.  Pedro 
Dolores. 


D.  Pedro. 


Dolores. 
D.  Pedro. 


Dolores. 


D.  Pedro. 


Dolores. 
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supo  esquivar  con  so  instinto, 
y  corta  de  aquella  vida 
el  espléndido  destino. 

¿Y  qué  le  importa  á  esa  madre 
que  este  ó  el  otro  partido 
triunfen?  ¿Podrá  ninguno 
tornar  la  vida  á  su  hijo? 

¡  Jesús !  ( Retirándose  precipitadamente J . 
¿Qué  es  eso? 

Creí 

percibir  así,  un  silbido, 
tan  cerca... 

Aparta,  bija  mia, 
sin  duda  de  su  camino 
se  desvió  alguna  bala. 

¿Lo  cree  Y.  así? 

De  fijo 

y  nada  de  extraño  tiene, 
siendo  el  fuego  tan  vecino. 

¿Y  María? 

No  lo  sé ; 
apenas  oyó  los  tiros 
lo  mismo  que  ayer,  salió 
sin  que  volver  la  baya  visto. 

Por  el  peligro  de  Estéban 
olvida  el  propio  peligro. 

Tal  vez  desde  alguna  loma 
esté  mirando  el  con íl icio 
en  que  humanas  ambiciones 
nos  lian  puesto. 

No  be  tenido 
valor  para  ir  á  mirar 
aunque  de  léjos,  el  sitio 
donde  se  libra  la  acción, 
donde  en  combate  mortífero 
quizás  frente  á  frente  luchan 


—  r.) 


1).  PEDRO. 
Dolores. 

1).  Pedro. 

Dolores. 


1).  Pedro. 
Dolores. 
1).  Pedro. 


Dolores. 
D.  Pedro. 


Dolores. 


Pedro. 


hermanos...  ¡Jesús!  ¡Dios  mió! 
que  idea  tan  espantosa 
a  mi  mente  se  ha  ofrecido. 

Habla,  hija  mia,  concluye. 

No  puede  Dios  permitirlo.  (Corno  halando  de 
rechazar  la  idea  que  se  le  ha  ocurrido ). 
¿Pero  qué  es?  acaba,  di. 

¿No  es  verdad  que  fuera  impío 
pensar  que  Estéban  y  Andrés 
luchando  en  campos  distintos 
llegaran  á  estar  enfrente. 

Calla... 

No,  no.  (Procurando  convencerse). 

Si  lo  impío 
precisamente  sucede 
en  las  guerras  de  partidos. 

¿Con  que  Y....? 

Mira,  Dolores, 
ve  si  se  calma  el  ruido 
que  estando  cerca  la  noche, 
y  ya  de  luchar  rendidos 
es  posible  cese  el  fuego. 

(Puede  que  no  haya  venido  (Dirigiéndose  hácia 

el  foro). 

Andrés  todavía ;  mas  ¡  ay ! 

que  sentí  al  momento  mismo 

de  concebir  esa  idea, 

el  pecho  tan  oprimido 

que  apariencias  de  verdad 

veo  y...  (Tratando  de  desechar  aquella  idea). 

No  puede  ser). 

( Pensativo) .  ( He  visto 

tantos  hechos  semejantes...) 

Apenas  cesen  los  tiros 
iré  á  Somorrostro,  y  luego 
iré  basta  el  campo  enemigo, 


Dolores. 


I).  Pedro. 


Dolores. 
D.  Pedro. 
Dolores. 
D.  Pedro. 

Dolores. 
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y  quiera  el  cielo  que  pueda 
á  entrambos  hallarlos  vivos. 

Ya  las  sombras  todo  el  valle 
van  cubriendo,  y  no  percibo 
aquel  pavoroso  estruendo. 

Sin  duda  habrá  concluido 
la  jornada.  ¿Qué  le  importan 
al  vencedor  los  gemidos 
de  la  madre  sin  consuelo, 
de  los  hijos  que  han  perdido, 
el  sosten  de  su  existencia, 
si  realizó  su  designio? 

Por  un  pedazo  de  tierra, 
¡cuántos  habrán  sucumbido! 
Vamos,  marchemos,  que  puede 
necesiten  de  mi  auxilio 
muchos  de  los  infelices 
que  en  el  monte  habrán  caido. 
*A  la  par  veré  si  encuentro 
*á  Estéban  y  Andrés.  ¡Dios  mió! 
^apartad,  si  os  es  posible, 

*ese  cáliz  amarguísimo 

Me  esta  casa,  y  dadme  en  cambio 

*los  dolores  mas  prolijos, 

*que  si  vos  me  los  mandáis 
*los  aceptaré  sumiso. 

Hija. 

¿Qué? 

Voy  á  salir. 

¡Cómo!  ¿Está  V.  en  su  juicio? 
Si  por  cierto.  A  Dios  gracias 
todavía  no  le  he  perdido. 

Pero  si  avanza  la  noche, 
y  está  inseguro  el  camino, 

¿va  V.  á  aumentar  la  zozobra 
que  todos  aquí  sentimos? 
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tí.  Pedro.  ¡Quién  sabe  si  entre  esas  breñas 
habrá  algún  mísero  herido 
que  en  el  cuerpo  y  en  el  alma 
reclamando  esté  mi  auxilio  ! 

Dolores.  Pero  á  su  edad,  con  el  riesgo 
que  existe... 

D.  Pedro.  Nunca  el  peligro 

debe  asustar  al  que  cumple 
con  un  deber  como  el  mió. 

¿Qué  ruido  es  ese?  (Escuchando J. 

Dolores.  (Va  al  foro  y  mira).  Mi  tia 
que  se  dirige  á  este  sitio. 

ESCENA  II. 


Dichos  y  Luisa. 


Dolores. 
D.a  Luisa. 


).  Pedro. 


* 

i 


Luisa. 


Gracias  á  Dios  que  ha  dejado 
esa  empinada  montaña 
Desde  ella,  mas  que  mis  ojos 
mirando  estaba  mi  alma 
el  lugar  donde  lidiando 
entrambas  huestes  se  hallaban. 
Récia  ha  sido  la  pelea; 

¡qué  Dios  reciba  en  su  gracia 
á  los  muchos  que  la  muerte 
en  ese  combate  hallaran  ! 

Dios  es  la  suma  bondad 
y  en  Él  su  reposo  alcanzan 
los  que  penando  en  el  mundo, 
del  mundo,  por  fin,  se  apartan. 
¡Cuántas  madres  á  estas  horas 
verterán  amargas  lágrimas, 
en  vano,  esperando  al  hijo, 
al  hijo  de  sus  entrañas. 
(Estallando  su  dolor  J. 


Dolores. 
D.  Pedro. 


1)/  Luisa. 


D.  Pedro. 


D.“  Luisa. 
Dolores. 


1).*  Luisa. 

Dolores. 


—  32  — 

;  Quién  sabe  si  yo  también 
madre  así  desventurada, 
no  veré  mas  á  mi  hijo 
quizás  muerto  en  la  montaña! 
¡Tia,  por  Dios! 

D.a  Luisa, 

Usted,  la  madre  esforzada, 
la  discreta,  la  prudente, 
la  noble  mujer  cristiana, 

¿se  abatirá  ante  el  primer 
amago  de  una  desgracia? 
lio  es  amago,  es  la  desdicha 
cierta,  inminente,  amarga, 
que  en  su  horrible  desnudez 
mi  corazón  despedaza; 
lo  posible  es  que  mis  hijos 
si  no  ha  sido  hoy,  mañana, 
en  campos  opuestos  lidien; 
quizás  se  crucen  sus  armas, 
y  los  que  niños  se  amaron, 
por  esa  guerra  malvada 
puede  que  en  su  propia  sangre 
se  ceben,  y.... 

Basta,  basta; 
que  si  deja  el  pensamiento 
que  exagere  la  desgracia, 
á  tanto  horror  llegarémos 
que... 

Si  no  exagero  nada. 

Mi  mismo  presentimiento; 
los  corazones  que  aman, 
cuando  su  duelo  presienten 
muy  raras  veces  se  engañan. 
Luego  tú...? 

Igual  que  usted 
hace  un  instante  pensaba. 
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Ocurriósele  á  mi  mente 
que  quizás  en  la  batalla 
los  dos  hermanos  se  hallasen , 
y  juro  á  V.  que  del  alma 
sentí  subir  á  mis  ojos 
la  vida  deshecha  en  lágrimas. 

•  *  Luisa.  Hija  mia,  yo  también 
he  derramado  ya  tantas 
en  las  horas  que  he  pasado 
sobre  esa  roca  sentada... 

¿Qué  me  importa  que  triunfe 
uno  ú  otro?  ¿Qué  ventaja 
puede  encontrar  una  madre 
en  esas  luchas  infaustas? 

¿qué  mejor  partido  existe 
para  una  madre  que  ama, 
que  la  vida  de  su  hijo 
con  tanto  afán  conservada? 

Xo  he  podido  concebir 
como  hay  madres  insensatas, 
que  enseñen  á  aborrecerse 
á  los  hijos  que  engendraran ; 
que  les  impulsen  y  alienten 
para  esas  luchas  bastardas, 

Y  que  pongan  en  su  mano 
esas  homicidas  armas, 
que  pueden  también  quitarles 
esa  vida  tan  preciada. 

La  madre  tan  solo  es  madre, 
y  su  opinión  y  su  patria, 
y  su  ventura  y  su  gloria 
debe  de  estar  concentrada 
en  el  amor  de  su  hijo, 
que  es  el  amor  de  su  alma. 

I*kdro.  Deberes  llaman  los  hombres 
á  la  idea  que  les  halaga. 
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D.*  Luisa.  Deberes  tienen  las  madres, 
y  su  causa  es  mas  santa. 

Yo  sola  sé  los  dolores 

(fue  al  ver  de  mi  Andrés  la  marcha 

sentí  hace  siete  años; 

su  padre  lo  quiso,  y  vana 

fue  entonces  mi  oposición. 

Sin  duda  ya  adivinaba 
que  bahía  de  llegar  un  dia 
que  mis  hijos  se  trocaran 
de  hermanos,  en  enemigos; 
que  en  vez  de  afecto,  las  armas 
esgrimieran  contra  ellos, 
y  que  triunfante  una  causa 
ó  vencedora  la  otra, 
aunque  entrambos  escaparan 
de  la  muerte,  ya  la  muerte 
en  sus  pechos  se  guardara, 
que  los  odios  de  partido 
el  mas  puro  afecto  matan. 

D.  Pedro.  Pero  vamos,  D.a  Luisa, 
no  sea  V.  tan  extremada. 

Ayúdame  tú,  Dolores, 
ayúdame  á  consolarla. 

Dolores.  ¡Consuelos!  si  el  alma  mia 
en  mar  de  pesares  vaga, 

¿qué  consuelo  ha  de  prestar 
la  que  está  desconsolada? 

D.  Piumo.  Vamos,  será  necesario 

que  el  tronco  mas  viejo,  haya 
de  sostener  á  la  encina, 
y  dar  apoyo  á  la  planta 
que  llenas  de  vida  y  fuerza, 
su  fuerza  y  su  vida  gastan 
ante  el  embate  primero 
del  viento  de  la  desgracia. 


IV 

Luisa. 

I). 

Pudro. 

Do 

lores. 

í). 

Pedro. 

I).a 

Luisa. 

1). 

Pedro. 

I).a 

Luisa. 

).  Pudro. 


>.*  Luisa. 
.  Pudro. 

•  a  Luisa. 
Pudro. 

Luisa. 

lores. 
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Si  ante  la  sombra  tan  solo 
vacilan  así,  mañana, 
que  la  desgracia  llegase 
¿qué  guardan  para  afrontarla? 
Corazones  que  aman  mucho 
de  la  sombras  se  amedrantan. 
Corazones  que  son  fuertes 
ante  el  dolor  se  aquilatan. 

No  puede  haber  quien  resista 
la  muerte  de  su  esperanza. 
Siempre  existe  un  «mas  allá...» 
para  las  almas  cristianas. 

Pero  no  para  las  madres. 

Madre  fue  la  Virgen  santa. 

Pero  si  somos  mortales, 

¿porqué  ejemplo  nos  señala 
en  la  que  siendo  divina 
no  puede  ser  imitada? 

Vamos,  me  marcho,  que  quiero 
demostrar  que  mis  palabras 
de  consuelo,  han  sido  mas 
que  sus  sospechas,  fundadas. 

¿Y  dónde  va  V.? 

¿Que  dónde? 
a  recorrer  la  montaña, 
y  á  saber  de  los  dos  chicos, 
i  Imposible ! 

(Mirándola  con  sorpresa). 

Me  hace  gracia, 
¿acaso  mi  ministerio 
tal  deber  no  me  reclama? 

Pero  V.  no  puede  ir, 
su  edad  es  muy  avanzada. 

Ha  poco  se  lo  decia. 

Es  de  noche,  y  en  el  monte 
mas  de  un  peligro  se  guarda. 


í).  Pedro. 
D.“  Luisa. 

i).  Pedro. 

D.*  Luisa. 

I).  Pedro. 
IV  Luisa. 

í).  Pedro. 
D.a  Luisa. 

D.  Pedro. 

IV  Luisa. 


at* 

o  — 

Nada  de  eso  me  intimida. 

Desista  V.  de  tamaña 
locura. 

No  diga  tal ; 

¿locura,  señora,  llama 
á  socorrer  á  un  herido 
ó  prestar  auxilio  á  un  alma? 

Se  la  llamo,  á  que  se  exponga 
a  una  segura  desgracia 
por  su  edad  y  por  la  hora, 
sin  poder  alcanzar  nada. 

Ven  Dolores. 

¡Cómo!  ¿ Usted?... 

Aquí  la  inquietud  me  mata 
y  tal  vez  sahré  de  ellos 
recorriendo  esas  montañas. 

Pero... 

Si  hallamos  heridos 
diremos  que  aquí  los  traigan. 

Pero  si  es  un  desatino 
el  que  ustedes  ahora  salgan. 

Mayor  le  fuera  el  dejarle 
cuando  aquí  está  haciendo  falta. 

Hasta  después.  Ruegue  V. 
porque  adquiera  nuevas  gratas. 

(Vanse  /V  Luisa  y  Dolores  por  el  fondo ,  á  pe. s 
de  los  esfuerzos  que  hoce  I).  Pedro  para  del- 
nerlas). 


ESCENA 


D.  Pedro. 


¡'Triste  destino  el  humano! 
Siempre  buscando  el  camino 
y  tropezando  sin  tino 
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destroza  lo  que  es  mas  sano, 
y  hace  del  mal  su  destino. 

('orre  el  hombre  ¿tras  de  qué? 
iras  de  un  sueño,  ¡  la  ambición  ! 
le  ayudan,  gana  la  acción, 
y  á  poco  en  su  contra  ve 
la  general  opinión. 

Presa  de  un  vértigo  impío 
el  hombre  va  contra  el  hombre, 
que  el  mundo  es  inmenso  rio 
donde  el  que  tiene  mas  brio 
gana  en  la  orilla  su  nombre. 

Y  en  el  agua  procelosa 
en  que  hubo  de  navegar 
lúe  insensato  á  sepultar 
las  lagrimas  de  su  esposa 
y  la  dicha  de  su  hogar. 

Y  el  que  afecto  tan  preciado 
sacrifica  en  su  ardimiento, 

¿sentirá  remordimiento 

por  el  llanto  que  ha  causado 
su  ambicioso  encumbramiento? 

¿Qué  ha  de  importarle  la  calma 
que  robó  con  saña  cruel 
si  (‘1  triunfo  le  da  la  palma? 

¿Qué  ha  ganado?  ¡  Un  oropel! 

¿  A  costa  de  qué?  ¡  Del  alma! 

¿Hay  débiles?...  Los  fascina. 

¿Hay  crédulos?...  Es  un  Santo. 

¿Knemigos?...  Los  domina. 

¿Qué  deja  tras  sí?...  ¡La  ruina! 

¿Qué  lega  a  su  patria?...  ¡El  llanto! 

Queda  pensativo,  y  al  cabo  de  un  momento  entra 
Hoque  precipitadamente  por  el  foro  derecha  y  se 
dirige  a  í).  I'edro). 


Roque. 

D.  Pedro. 
Roque. 

D,  Pedro. 


Roque. 

D.  Pedro. 


Roque. 

T).  Pedro. 


Roque. 

[).  Pedro. 


Roque. 


D.  Pedro. 
Roque. 

D.  Pedro. 
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ESCENA  IV. 

).  Pedro  y  Roque,  después  Andrés. 

Alerta,  D.  Pedro,  alerta. 

¿Qué  sucede? 

Tras  de  mí 

viene  tropa.  (Va  á  cerrar  la  puerta  de  la  cerra 
Abre  ahí ; 

Déjales  franca  la  puerta. 

Quien  se  esconde,  se  hace  reo. 

Son  soldados... 

Mas  no  insistas ; 
igual  si  fueran  carlistas 
lo  hiciera. 

Pero  no  veo 

la  razón... 

Pues  deja  hacer 
á  quien  les  va  á  saludar : 
no  trates  de  adivinar 
lo  que  no  has  de  comprender. 

¿Y  Estéban? 

Como  un  valiente 
se  ha  portado  en  la  jornada. 

(Vacilando y  como  temeroso  de  la  contestación  <p 
ha  de  recibir). 

¿No  le  ha  pasado?... 

Nada 

mas  que  un  rasguño  en  la  frente. 

(Mirando  por  la  puerta). 

Que  llegan. 

Ocúltate. 

Si  vengo  siendo  su  espía. 

Pues  no  me  agrada. 

( Aparece  en  la  puerta  de  la  cerca  Andrés  que 
detiene  un  momento ,  como  dirigiéndose  á  otra  p 
sona  que  se  supone  está  dentro). 


Andrés. 


I).  PEDRO. 

Andrés. 

1).  Pedro. 

Andrés. 


dr  es. 
Pedro. 
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García, 

i  o  dicho ;  confio  en  Y. 

( Entrando  en  el  patio J. 

Buenas  noches. 

Bien  venido. 

Repose  bajo  este  techo 
el  militar. 

Satisfecho 

estoy,  de  ser  recibido 
con  tan  amable  franqueza. 

De  hospitalario  este  valle 
tuvo  fama,  aunque  hoy  le  halle 
transformado  en  fortaleza. 

Sí  por  cierto,  y  de  tal  suerte 
le  han  puesto  sus  naturales, 
que  el  tomar  esos  breñales 
ha  de  causar  mucha  muerte. 

Mas  dispense  si  á  otro  asunto 
me  veo  obligado  á  pasar ; 
con  quien  me  honro  de  hablar, 

¿es  el  dueño?  Lo  pregunto 
porque  tengo  que  cumplir 
con  mi  deber. 

No  lo  soy ; 

pero  si  algo  quiere,  voy...  (Haciendo  un  ademan 

de  salir  al  campo) . 

De  aquí  no  puede  salir. 

Orden  me  dieron,  y  yo, 
cumpliendo  con  mi  deber, 
aunque  me  duela,  he  de  hacer 
lo  que  mi  jefe  ordenó. 

La  dueña  es  una  señora 
que  hace  ya  un  rato  ha  salido. 

¡A  estas  horas!  ¿Dónde  ha  ido? 

Donde  iba  yo  á  ir  ahora. 

(Procurando  escapar  por  el  foro  izquierda ). 


Andrés. 

I).  Pedro. 

Andrés. 
í).  Pedro. 
Andrés. 
D.  Pedro. 
Andrés. 

D.  Pedro. 


Andrés. 

I).  Pedro. 
Andrés. 
f).  Pedro. 


Andrés. 

I).  Pedro. 
Andrés. 
I).  Pedro. 
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( Necesario  es  escapar 
y  avisar  á  mi  señor). 

¿  Usted  iba  á  salir? 

Favor 

es  que  quisiera  alcanzar. 

¿Dónde  va? 

Al  monte. 

¡Tan  tarde! 

Conozco  bien  el  terreno. 

¡  Pero  á  su  edad ! . . . 

Estoy  bueno 
y  fuerte,  y  el  pecbo  arde 
en  deseos  de  socorrer 
á  los  que,  tal  vez,  muriendo 
faltos  de  auxilio,  y  sufriendo, 
por  el  monte  puede  haber. 
Carlistas  serán. 

Quizás. 

Y  se  expone... 

Loco  error. 

Ya  puedo  morir,  señor, 
si  salvo  á  uno  no  mas. 

Es  decir,  que  de  esa  gente 
es  V.  amigo,  es  hermano. 

Para  tender  yo  mi  mano 
no  miro  mas  que  al  doliente. 

¿Y  á  los  que  guerra  han  querido 
irá  Y.  á  dar  su  desvelo? 

Para  prestar  su  consuelo 
nunca  ve  Dios  el  partido. 

De  política  no  hablé, 
ni  quise  saber  jamás. 

Amar  al  prójimo,  mas 

que  á  mí  mismo,  es  lo  que  sé. 

De  ese  político  ardor 
nada  entendí,  soy  un  zote: 
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A  ÑORES. 


I).  Pedro. 


\  ñores. 

I).  Pedro. 
Andrés. 


la  misión  del  sacerdote 
es  mas  divina,  señor. 

Hermano  del  que  padece, 
amigo  del  que  es  dichoso, 
debe  perder  su  reposo 
por  salvar  al  que  perece. 

Nunca  ei  color  de  un  vestido 
el  sacerdote  ha  de  ver; 
hay  quien  sufre,  su  deber 
está  ¡unto  al  afligido. 

Ministro  de  paz,  la  guerra 
debe  solo  darle  llanto; 
prestar  alivio  al  quebranto 
es  su  misión  en  la  tierra. 

De  esa  manera  he  vivido 
y  así  mismo  moriré: 
nunca  el  partido  miré 
para  salvar  á  un  herido. 

Perdone  si  le  hablo  tanto 
y  si  insisto  en  mi  porfia, 
ya  sabe  porque  salía. 

(Con  emoción).  Y  sé  también  que  es  un  santo. 
Obre  Y.  como  le  cuadre, 
que  quien  sirve  á  Dios  así 
un  amigo  tiene  en  mi. 

Salga  cuando  quiera,  padre. 

¿Y  el  ama  del  caserío 
salió  también?... 

Para  ver 

si  encuentra  á  quien  socorrer 
en  la  montaña. 

Me  fio 

de  V.  en  todo. 

Hace  bien 

que  a  nadie  engañé  jamás 
Y  dígame  V.  además, 


I).  Pedro. 


Andrés. 


D.  Pedro. 


Andrés. 
D.  Pedro. 


Andrés. 
D.  Pedro. 

Andrés. 

1).  Pedro. 

Andrés. 

D.  Pedro. 


Andrés. 
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¿quién  vive  aquí? 

También 
hay  dos  jóvenes,  que  son 
sobrinas  de  la  señora, 
y  tampoco  están  ahora ; 
ni  su  hijo. 

Qué  afición 

á  correr  por  esas  breñas. 

¿Y  criados? 

Unos  pocos; 

los  pobres  se  han  vuelto  locos 
y  andan  por  ahí. 

¿Cual  sus  dueñas 
No  señor;  á  mitigar 
ellas  fueron,  la  amargura, 
ellos,  la  dicha  mas  pura 
dejaron  por  pelear. 

¿Son  carlistas? 

No  son  nada ; 

ignorantes  que  han  dejado 
el  azadón  y  el  arado 
por  el  fusil  y  la  espada. 

Presto  tendrán  que  volver 
á  ocuparse  de  su  tierra. 

Los  que  vuelvan  de  la  guerra 
¿cree  que  lo  pueden  hacer? 

¿Por  qué  no? 

Porque  lisiados 
vuelven  de  cuerpo  y  de  alma, 
porque  al  turbarse  su  calma 
viven  ya  desesperados. 

¡Oh!  si  los  hombres  supieran 
lo  que  dejan  tras  de  sí 
las  guerras  civiles,  ni 
aun  intentarlas  quisieran. 

La  guerra,  es  del  militar 
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su  modo  de  hacer  fortuna. 

Con  la  guerra,  no  hay  ninguna 
que  así  se  pueda  llamar. 
Fortuna,  cuya  bondad 
se  adquiere  entre  ruina  y  luto, 
es  solo  el  loco  tributo 
de  una  loca  sociedad. 

Vencidos  y  vencedores 

«j 

son  hermanos,  las  ciudades, 
los  pueblos,  las  heredades, 
arrasadas,  sus  sudores 
las  hicieron.  En  ochenta 
años  que  voy  á  contar 
muchas  guerras  vi  mostrar 
por  do  quier  su  faz  sangrienta. 
¿Y  sabe  V.  en  conclusión 
lo  que  dejó  cada  guerra? 
Mucho  sepulcro  en  la  tierra  , 
mucho  odio  en  el  corazón; 
que  el  encono  se  eterniza 
con  la  sangre  derramada; 
siempre  en  la  casa  quemada 
queda  el  fuego  entre  ceniza. 
Mas  si  un  bando  desleal 
á  la  guerra  nos  provoca 
¿á  quién  la  culpa  le  toca? 
Hablo  en  tésis  general. 

Y  de  los  males  del  mundo 
la  guerra  la  considero 
como  el  mal  mas  duradero, 
mas  horrible,  mas  profundo. 
Ella,  a  los  hombres  les  ciega 
y  á  la  crueldad  les  impele 
ella,  lo  bueno  repele 
siendo  malo  lo  que  lega. 

Ella,  quebranta  los  lazos 


Andrés. 


I).  Pedro. 


Andrés. 

IX  Pedro. 


Andrés. 


I).  Pedro. 


Dolores. 


mas  santos  de  la  familia, 
ella  á  nadie  reconcilia 
entre  sus  impuros  brazos ; 
y  hace  que  sucumban  á  dos 
grandes  obras,  en  su  nombre; 
la  casa,  obra  del  hombre; 
el  hombre,  obra  de  Dios. 

Hablar  le  escucho  y  quisiera 
volverle  aun  á  escuchar; 
casi  me  ha  hecho  Y.  pensar 
sobre  esto  de  otra  manera. 

Créame  Y. ,  caballero, 
la  guerra  siempre  es  la  muerte , 
y  es  triste  labrar  la  suerte 
en  ruinas  de  un  pueblo  entero. 

Las  guerras  no  constituyen 
ventura  que  estable  sea  : 
mas  vale  un  hombre  que  crea 
que  cien  hombres  que  destruyen. 

Es  cierto,  padre,  comprendo 
su  pensamiento  profundo. 

¡Qué  distinto  seria  el  mundo 
si  fuese  al  fin  comprendiendo! 

Mas  con  mi  charla  importuna 
quizás  le  habré  entretenido. 

Por  el  contrario,  he  tenido 
en  hallarle  gran  fortuna. 

(Volviéndose  hácia  la  puerta). 

Mas...  alguien  llega. 

Serán 

las  dueñas  del  caserío. 

¿Á  ver? 

(DS  Luisa  y  Dolores  salen  del  foro  izquierda , 
y  al  ver  los  soldados  que  se  supone  debe  haber 
por  el  foro  derecha ,  se  detienen  sorprendidas) . 

¡  Soldados ! 


i).*  Luisa.  ¡Dios  mió ! 

D.  Pedro.  (A  Andrés J. 

Sí ,  ellas  son ,  capitán. 


ESCENA  Y 


Dichos ,  D.a  Luisa  y  Dolores. 


And  r  és. 


P.1  Luisa. 


Andrés. 

I).3  Luisa. 
A  NI) RÚS. 


Señora  ,  yo  la  suplico 
me  dispense  la  franqueza 
con  que  tomé  posesión 
de  esta  casa.  Con  urgencia 
orden  me  dieron  de  hacerlo 
y  hube  de  cumplir  con  ella. 

Tranquilícense  y  reposen, 
que  mis  soldados  respetan 
á  las  señoras,  y  el  jefe 
Lene  á  honra  el  complacerlas. 

(Conforme  ha  ido  hablando  Andrés  DA  Luisa , 
como  atraída  por  su  acento,  se  ha  ido  aproxi¬ 
mando  á  él). 

¡Caballero!...  Yo  no  sé... 

( ¡  Esa  voz !)  ( d  Dolores).  Vé  ,  corre ,  vuela , 
trae  una  luz.  (Vase  Dolores  por  la  segunda 

puerta). 


La  suplico 
se  tranquilice.  Me  afecta 
el  tener  que  molestarla. 

Obre  Y.  cual  le  parezca 
que  yo...  (Cual  tarda!) 

(Conforme  ha  ido  hablando  dona  Luisa ,  Andrés 
debe  demostrar  la  emoción  que  experimenta). 

( Ese  acento 

aquí  en  mi  pecho  despierta 
otro  que  me  es  muy  querido). 

¡  Señora . . . !  ( Dando  un  paso  hacia  ella ) . 


D.  Pedro. 
Andrés. 
D.a  Luisa. 


Andrés. 
D.a  Luisa. 
I).  Pedro. 


D.a  Luisa. 


Dolores. 

Andrés. 
D.  Pedro. 
Dolores. 

AjNDRÉS. 

I).  Pedro. 


Andrés. 


I).a  Luisa. 
D.  Pedro. 
Andrés. 
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Qué  quiere? 

Verla. 

Yo  también. 

( Dolores  aparece  con  una  luz,  (jue  deja  sobre  la 
mesa.  Al  verse  DA  Luisa  y  Andrés  se  reconocen, 
y  Andrés  se  precipita  en  brazos  de  su  madre). 

¡Oh!  madre  mia. 

¡Mi  hijo! 

¡  Bendito  seas 
tú  que  las  penas  alivias 
y  á  los  tristes  les  consuelas ! 

¡Jesús!  que  alto  que  estás; 
mira,  Dolores,  ¿te  acuerdas 
cuando  se  fué? 

¡  Si  me  acuerdo...! 

¿quién  olvida  esas  escenas? 

Prima,  y  estás  muy  hermosa. 

Aun  su  alma  es  mas  bella. 

Vamos... 

En  él  tengo  fe 

que  es  muy  justo  en  lo  que  aprecia. 

Vea  usted ,  y  tanto  tiempo 
charlando  aquí  sin  prudencia 
sin  que  haya  habido  ocasión 
de  nombrarse. 

¡Quién  creyera 
cuando  allá  en  el  campamento 
me  acosaba  la  impaciencia 
por  terminar  la  campaña 
y  poder  marchar  á  Estella, 
que  lo  que  allí  iba  á  buscar 
estaba  de  mí  tan  cerca  ! 

¿Y  María? 

(Á  D.  Pedro ).  ¿  Aun  no  ha  vuelto  ? 

Y  su  tardanza  me  inquieta. 

¿Y  mi  hermano? 


D.*  Luisa. 


A  MIRES. 


D.  PEDRO . 
IV  Luisa. 


Andrés. 


|)ouori:s. 


NDRKS. 


DUO RES. 
i 8  Luisa. 

I 

‘LORES, 
t  <l)RÉS. 
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(Turbada).  Bien...  Sin  duda 
habrá  cruzado  las  breñas 
para  ver  la  acción. 

Comete , 

obrando  así,  una  imprudencia; 
las  balas  no  tienen  ojos , 
y  si  le  ve  un  centinela... 

Es  necesario  buscarle. 

No,  si  él... 

(Interrumpiéndole).  Quizás  venga 
pronto  (A  D.  Pedro).  (Por  Dios,  I).  Pedro, 
no  diga  donde  se  encuentra  ). 

Ocupémonos  de  tí. 

Tras  de  tan  ruda  pelea 
querrás  cenar  y  dormir. 

Sí  por  cierto ;  buena  cena 
está  pidiendo  mi  cuerpo ; 
también  descansar  quisiera, 
pero  eso  ya  no  es  posible; 
cuando  el  soldado  está  en  vela 
y  el  enemigo  está  en  frente 
no  es  justo  que  el  jefe  duerma. 

Descansa  un  poco  y  nosotras 
velarémos  en  tu  ausencia. 

Bien ;  y  si  viene  una  ronda 
ó  un  parte  se  me  presenta, 
tú  recibirás  á  la  una 
6  al  otro  darás  respuesta. 

Como  te  burlas. 

Ye,  bija, 
y  que  preparen  la  cena. 

(Á  Andrés).  Vengo  en  seguida. 

(Entra  Dolores  ,  segunda  puerta,  derecha). 
Ven  pronto 

que  me  duele  mas  tu  ausencia 
ahora. 
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l).a  Luisa. 


Andrés. 


l).a  Luisa. 


Andrés. 


ESCENA  VI. 

Dichos  menos  Dolores. 

Dime ,  hijo  mió, 
una  vez  que  tu  carrera 
has  hecho  ya,  y  has  mostrado 
tu  valor  en  cien  peleas , 

¿querrás,  cediendo  á  mis  ruegos, 
pedir  al  fin  tu  licencia? 

Sí ,  señora;  y  tanto  mas 
cuanto  ya  miro  la  guerra 
de  una  manera  distinta 
á  como  hasta  aquí  la  viera. 

D.  Pedro  hizo  el  milagro 
y  creo  que  si  le  oyeran 
mas  de  cuatro  que  suponen 
adelantos  y  riquezas 
en  las  luchas  de  las  armas , 
había  de  causarles  mella 
lo  lógico  de  sus  frases 
y  la  razón  de  sus  quejas. 

Cuando  la  guerra  termine , 
pues  que  en  el  valle  me  esperan , 
la  juro  venir  al  valle 
donde  mi  dicha  se  encuentra. 

¿Y  por  qué  no  desde  luego? 

¿Por  qué  ya  aquí  no  te  quedas 
libre  de  tantos  peligros 
como  por  allí  te  cercan? 

Porque  frente  al  enemigo 
fuera  de  cobarde,  prueba, 
retirarse. 

Ya  las  diste 

de  valor  en  cien  empresas. 


D.a  Luisa. 


1).  Pedro. 


Andrés. 


D.a  Luisa. 

I).  Pedro. 

0.a  Luisa. 

¡Andrés. 
D.a  Luisa. 


I 

ft 

Lndrés. 

>.  Pedro. 


Tiene  razón ;  aunque  á  todos 
verle  luchando  nos  duela, 
su  honra  y  deber  exigen 
que  acabe  toda  la  guerra. 

Nadie  como  yo  enemigo 

de  esas  humanas  contiendas 

en  que  el  hombre  en  sangre  de  hombre 

en  su  furor  se  ensangrienta, 

mas  sé  también  que  empeñadas , 

el  que  de  honrado  se  precia, 

antes  que  volver  la  espalda 

ha  de  perder  la  existencia. 

Yo  mi  palabra  la  doy 
de  abandonar  la  carrera 
que  basta  hoy  gustoso  seguia, 
cuando  al  fin  se  restablezca 
la  paz. 

¿Y  cuándo  será 
ese  bien  que  el  alma  anhela? 

Nunca  es  tarde,  D.a  Luisa, 
si  la  dicha  al  fin  es  buena. 

Mucho  temo  que  mis  ojos 
tanta  ventura  no  vean. 

No  hable  Y.  así,  madre  mia. 

¡  Ay  hijo!  ;  si  tú  supieras 
esta  guerra  fratricida 
las  lágrimas  que  me  cuesta, 
comprenderías  mis  temores 
de  que  tan  triste  existencia 
no  se  pueda  prolongar 
hasta  el  término  que  anhela. 

¡Madre  mia! 

( Aproximándose  d  D.h  Luisa  rápidamente  y  en 
voz  baja). 

(Que  se  vende 
y  va  á  descubrir  á  Estéban). 

4 


ANDRÉS. 


0.a  Lusa. 
í).  Pedro. 
Andrés. 
Dolores. 


Andrés. 


Dolores. 

D.a  Luisa. 
Dolores. 

P.a  Luisa. 
Dolores. 
I).a  Luisa. 
Dolores. 

D.a  Luisa. 
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Deseche  V.  esos  temores 
que  solo  vanas  quimeras 
sostienen,  y  solo  piense 
que  sus  hijos  la  rodean, 
que  solo  quieren  su  dicha 
y  la  aman  y  la  respetan 
¡ Quererme...!  ¡Ay...! 

¡D.a  Luisa! 

¡Madre...! 

( Apareciendo ,  puerta  segunda).  Ya  está  la  cena 
preparada,  y  á  la  tropa 
dispuse  también  le  dieran 
un  buen  refrigerio. 

Bravo ; 

está  visto ;  en  todo  piensas. 

( Andrés  se  dirige  hácia  el  foro  y  mira  hacia  el 
esterior.  Este  momento  le  aprovecha  Dolores  para 
hablar  á  D.a  Luisa  rápidamente  y  en  voz  baja). 

ESCENA  YJÍ. 

Dichos,  Dolores. 

(A  DS  Luisa).  Esteban  la  está  esperando 
adentro. 

¡Qué  dices  ,  hija! 

Ha  venido  hace  un  instante 
y  está  en  la  sala  de  arriba. 

¿Por  dónde  entró? 

Por  la  tapia. 

Voy  al  punto.  (Va  á  marchar  y  Dolores  la  detiene). 
Pero  tia, 

¿y  Andrés? 

Es  cierto,  olvidaba... 

( maldita  lucha,  maldita, 
que  al  hermano  del  hermano 
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Andrés. 
D.*  Luisa. 


Andrés. 


I).J  Luisa. 
í).  Pedro. 


Andrés. 


I).  Pedro. 
Andrés. 


á  recelar  les  obliga. 

Si  Andrés  supiera  que  Esteban...). 
(Volviéndose  luida  su  madre). 

¿Qué  piensa  V.,  madre  mia? 

¿En  qué  he  de  pensar?  En  tí , 
en  mi  ventura,  en  la  dicha 
que  tras  tantos  dias  de  pena 
me  ha  causado  tu  venida. 

Para  completar  el  goce 
en  que  mi  alma  se  agita, 
solo  me  falta  abrazar 
á  mi  hermano  y  á  mi  prima  , 
que  por  cierto  tardan  mucho. 

Si...  tu  hermano... 

En  estos  dias, 

como  hay  tantas  novedades 
por  las  montanas  vecinas , 
apenas  si  para  en  casa. 

Pero  ¿cómo  es  que  María 
tampoco  se  encuentra  aquí? 
Vamos,  veo  que  mi  familia 
ha  perdido  la  chabeta 
con  la  animación  sombría 
que  la  campaña  produce. 

La  curiosidad  es  hija 
de  sus  años  juveniles. 

Bien  hartos  se  quedarían 
si  como  yo  hubieran  visto 
tanta  guerra  y  tanta  ruina; 
les  aseguro  que  en  Cuba... 

Aquí  no  saben  ni  pizca 
de  lo  mucho  que  allí  pasa ; 
de  fijo  no  acabaría 
si  me  pusiera  á  contarles; 
pero  el  hambre  ya  me  escita 
y  el  deseo  de  ver  á  Estéban 


D.a  Luisa. 


Dolores. 
D.A  Luisa. 
Andrés. 


Dolores. 


Andrés. 

Dolores. 


Andrés. 

D  a  Luisa. 


Andrés. 
D.a  Luisa. 
Andrés. 
D.a  Luisa. 
Andrés. 
D.a  Luisa. 
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también  me  inquieta. 

( Á  Dolores).  (Hija  mía, 

cada  vez  que  á  Estéban  nombra 
me  estremezco). 

( Vaya  arriba 
y  aproveche  estos  instantes). 

La  cena  está  prevenida 
y  si  quieres... 

Ya  lo  creo, 

pero  antes  yo  desearía 
lavarme;  llevo  tres  dias 
sin  quitarme  ni  el  capote, 
y  estoy  mas  súcio... 

Pues  mira, 

allí  dentro  tienes  de  todo; 
vete  luego  á  la  cocina 
que  allá  esperándote  estamos. 

Dolores,  sin  duda  olvidas 
que  desconozco  el  terreno. 

( Llevándole  á  la  puerta  de  la  habitación  y  seña¬ 
lándole  una  puerta  que  hay  en  el  interior). 

Esa  puerta,  comunica 
con  un  corredor,  que  da 
á  la  sala,  donde  limpia 
y  apetitosa  la  cena 
á  que  la  honres  te  invita. 

Perfectamente. 

Hasta  luego. 

(Á  Dolores). 

(No  le  pierdas  tú  de  vista). 

Concluyo  al  momento,  madre. 

Si  algo  acaso  necesitas... 

Agua  y  cepillo. 

Ahí  lo  tienes. 

Bueno,  pues  voy  en  seguida. 

Vamos,  D.  Pedro,  Dolores... 
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Dolores. 

Andrés. 

No  tardes. 

No  temas,  prima. 

(Vánse  segunda  puerta  !).*  Luisa ,  D.  Pedro  y 
Dolores). 

ESCENA  VIH. 

Andrés. 

Andrés,  después  García. 

Piles  señor,  qué  coincidencias 
hay  en  el  mundo.  Impaciente 
por  ver  á  mi  madre  estaba 
y  vea  usted  por  donde  viene 
esa  orden  del  general 
tanta  ventura  á  ofrecerme. 

Yo  las  hacia  en  Estella 
y  estaban  aquí.  Parece 
que  hay  cosas  providenciales. 

¿Y  mi  hermano?  Si  tuviese 
menos  con  lianza  en  mi  madre 

sospechas  tal  vez  me  diesen 
su  ausencia,  que  es  muy  estrada, 
y  la  turbación  que  á  veces 
me  ha  parecido  advertir 
al  nombrarle.  ¿Mas  qué  tiene 
de  estrado  que  el  chico,  joven, 
curioso  y  algo  imprudente 
se  vaya  á  ver  lo  que  pasa? 

¿Otras  personas  no  vienen 
á  presenciar  las  acciones 
también?  Cuando  pueda  verle 
le  diré  lo  que  hace  al  caso, 
pues  fuera  necio  esponerme 
á  dar  un  disgusto  á  todos. 

Por  supuesto  que  al  verme 

ni  me  conoce  siquiera 

t 
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pues  y  yo  á  él.  En  los  siete 
años  que  van  transcurridos 
y  siendo  niños  ¿quién  puede 
adivinar  ese  cambio 
que  se  opera  lentamente 
en  el  semblante  del  hombre? 

Mas  pensando  de  esta  suerte 
me  olvidé  que  de  esperarme, 
allá  estarán  impacientes. 

Voy  á  lavarme.  ¿Eh?¿ Quién  va? 
García.  ( Apareciendo  en  el  foro). 

Servidor. 

Andrés.  Ola,  teniente. 


ESCENA  IX. 

Andrés  y  García. 


Andrés. 

¿Hay  alguna  novedad? 

García. 

Créome  que  sí,  y  me  temo 
que  si  vendidos  no  estamos 
vendidos  pronto  estarémos. 

Andrés. 

¿Qué  dice  Y.? 

García. 

¿  Confianza 
le  inspiran  á  Y.  los  dueños 
de  esta  casa  ? 

Andrés. 

¡Tal  pregunta  !... 

García. 

No  es  sin  falta  de  misterio. 

Andrés. 

Acabe  Y.  de  esplicarse 

que  ya  en  cuidado  me  ha  puesto. 

García. 

Hace  un  rato  que  lo  estoy, 
y  sabe  V.  no  me  altero 
fácilmente. 

Andrés. 

Mas  ¿qué  ocurre? 

García. 

Ocurre,  que  en  mi  concepto, 
nos  bailamos  rodeados 

Andrés. 

García. 


Andr  és. 
García. 


Andrés. 

García. 

Andrés. 

García. 
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de  enemigos,  que  aquí  dentro 
tienen  apoyo,  y  que  ocultos 
quizá  esperan  el  momento 
oportuno,  para  herir 
con  mas  favorable  éxito. 

¿Y  en  qué  se  funda? 

Hace  poco 
me  hallaba  en  el  otro  estremo 
de  nuestra  línea ,  y  creí 
distinguir  un  rumor  lejos, 
cual  si  el  monte  mucha  gente 
despacio  fuera  subiendo. 

¿Y  no  dispuso  se  hiciera 
allí  un  reconocimiento? 

Veinte  hombres  en  la  avanzada 
tiene  el  alférez  Carreño, 
y  ocho  dispuse  al  instante 
saliesen  con  un  sargento 
y  que  avanzasen  tan  solo 
algunos  doscientos  metros. 

¿Y  vieron...? 

Nada ;  mas  siempre 
el  rumor  ¡ha  creciendo 
El  viento  quizás. 

Á  poco 

parecióme  que  un  acento 
á  nuestra  espalda  se  oia , 
que  en  medio  del  gran  silencio 
de  la  noche,  se  cruzaba 
con  otro.  Dejé  aquel  puesto 
y  con  mucha  precaución 
me  fui  acercando;  llego, 
doy  frente  á  la  casa,  miro, 
y  escalar  el  halcón  veo 
un  hombre;  dudo  en  tirarle, 
se  cierra  el  balcón  y  vengo 


Andrés. 
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para  avisarle  de  todo 
y  ver  lo  que  hacer  debemos. 

Pero  diga  V. ,  García , 

¿está  bien  seguro  de  eso? 

García.  Tan  seguro,  que  las  manos 
sin  vacilar,  en  el  fuego 
pondría,  á  que  hay  un  hombre 
oculto  por  allí  dentro, 
y  que  ese  hombre  que  entra 
por  un  balcón ,  nada  bueno 
á  nosotros  nos  promete. 

Andrés.  (No  sé  qué  pensar,  no  acierto...) 

García.  Esta  gente  es  muy  carlista, 
y  en  el  valle,  no  podemos 
contar  que  nos  sea  benigno 
y  amigo,  ni  aun  el  terreno 
que  pisamos. 

Andrés.  Está  bien  ; 

pronto  de  dudas  saldrémos. 
Redoble  la  vigilancia , 
reduzca  Y.  mas  los  puestos 
y  rodee  toda  la  casa 
sin  que  nadie  de  aquí  dentro 
pueda  salir. 


García. 

Pero  usted...? 

Andrés. 

Por  mi  parte  le  prometo 
que  si  hay  aquí  algún  traidor, 
bien  pronto  voy  á  saberlo. 

García. 

Siento  que  solo  se  quede. 

Andrés. 

Vaya  Y.  y  yo  iré  luego. 

A  nadie  deje  salir. 

García. 

Descuide  Y.  (Váse  García  por  el  foro). 

Andrés. 

¿Qué  misterio 
se  encierra  en  este  recinto  ? 

Calma,  Andrés,  reflexionemos 
que  si  hay  traidores  aquí, 
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obrar  con  prudencia  debo. 

Ni  mi  madre  ni  mi  prima 
deben  saber  nada  de  esto. 

Esos  criados,  que  locos, 
según  me  dijo  D.  Pedro, 
se  fueron  á  la  facción... 

Sin  duda  es  alguno  de  ellos 
el  que  vio  escalar  García 
el  balcón.  Vamos,  entremos, 
que  yo  encontrarle  sabré. 

Si  mi  hermano  hubiera  vuelto, 
cuánto  pudiera  ayudarme 
él  que  conoce  el  terreno. 

(Entra  en  la  habitación  del  primer  término  y 
comienza  á  lavarse  las  manos  y  d  cepillarse.  Al 
mismo  tiempo  I).*  Luisa  y  Esléban  salen  por  la 
segunda  puerta). 

ESCENA  X. 

'.a  Luisa  y  Esteban,  después  María  por  el  foro  y  Dolores 

por  la  segunda  puerta. 

.a  Luisa.  (Deteniendo  á  Esteban  J. 

Por  Dios,  no  salgas,  Estéban. 

hTÉBAN.  No  dice  que  está  cenando 
el  capitán;  ¿por  qué  teme? 

Ia  Luisa.  Mas  ¿que  empeño  temerario 
te  propones  realizar? 

1  téban.  Vengar  á  nuestros  hermanos 
que  en  la  batalla  murieron. 

Salgamos  de  aquí,  salgamos, 
que  no  quiero  que  presencie... 

1  Luisa.  ¿El  qué?  responde.  Es  en  vano, 
si  quieres  deje  esta  casa ; 
se  encuentra  hajo  mi  amparo 


Esteban. 
D.a  Luisa. 
Esteban. 
D.a  Luisa. 
Esteban. 

i).a  Luisa. 

Esteban. 


!).  '  Luisa . 


Esteban. 
D.a  Luisa. 


Esteban. 


D.a  Luisa. 


Esteban. 

D.a  Luisa. 

Esteban. 

Andrés. 


esa  gente,  y  te  prohibo 
que  en  su  contra  des  un  paso. 
Madre,  imposible. 

Lo  quiero. 

No  puede  ser. 

Te  lo  mando. 

Y  obedecerla  no  puedo 
porque  otra  cosa  be  jurado. 
Juramentos  criminales 
Dios  no  puede  sancionarlos. 

Mis  compañeros  esperan ; 
lian  de  quedar  los  soldados 
presos  y  muerto  el  jefe. 

¡Muerto  bas  dicbo!  y  lias  pensado 
que  tu  madre  consintiera 
acción  tan  villana? 

Vamos 


madre. 

Tu  madre  no  soy; 
lo  fui  de  b  i  jos  honrados 
pero  nunca  de  asesinos. 

¡  Asesino!  Tanto  agravio 
no  bay  madre  que  haga  tí  su  hijo. 
Ese  oficial ,  si  en  mi  caso 
se  bailara,  lo  mismo  hiciera 
conmigo. 

( ¡  Dios  soberano ! 
es  verdad).  ¿Pero  tú  sabes 
ese  que  crees  tu  adversario 
quién  es? 

No  me  importa  ; 
es  un  traidor. 

¡  Desdichado! 

Por  última  vez:  ¿salimos? 

( Aproximándose  á  la  puerta J. 
Hablando  están  en  el  patio. 
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-  59  - 


Esteban. 
D.'1  Lusa. 


Esteban. 


Andrés. 

).a  Lusa. 

ANDRÉS. 

Iaría. 

(olores. 

INDRÉS. 
STÉBAN. 

3  Luisa. 


¿  Viene  V.  ? 

Dige  qn°  no ; 

de  este  lugar  no  me  aparto, 

la  vida  del  capitán 

con  mi  presencia  la  guardo. 

Pues  sea,  ya  que  lo  quiere ; 

( Se  aproxima  á  la  puerta  de  la  cerca ,  loca  un 
silbato.  Z?.a  Luisa  queda  aterrada). 

( Lanzándose  sobre  él  con  el  sable  en  alto). 

¡  Miserable ! 

( Corriendo).  ¡  Cielo  santo ! 

( Apuntando  con  el  rewolver). 

Vas  á  morir. 

(Entrando  por  el  foro  derecha ,  y  corriendo  á  de¬ 
tener  á  Esteban).  ¡Esteban! 

¡  Andrés !  (Apareciendo  por  la  segunda  puerta ) . 
¡  Aparta! 

¡  Alejaos ! 

Hijos  ,  al  suelo  esas  armas. 

¿Si  es  tu  hermano!  ¡si  es  tu  hermano!!! 
(Dirigiéndose  á  cada  tino  de  los  dos.  Ambos  que¬ 
dan  aterrados  y  dejan  caer  las  armas.  — Cae  el 
telón). 


ACTO  TERCERO, 


La  misma  decoración.  Arruinada  la  tapia,  destrozado  el  einparradi 
y  demostrando  en  todo  el  edificio  los  funestos  resultados  de  la  lueba 


ESCENA  PRIMERA . 

Dolores. 

María. 

Dolores,  María. 

i  Por  todas  partes  escombros!... 

¡  Tristes  despojos  del  mal, 
silenciosos  cual  la  muerte, 
y  que  cual  la  muerte,  están 
hablando  al  alma  aterida 

Dolores. 

con  un  lenguaje  glacial ! 

¡Cuántos  recuerdos  encierran!... 

¡cuánta  ilusión!  cuánto  afan, 
que  en  un  dia  se  agostaron, 
para  no  volver  jamás ! . . . 

Tu  corazón  viste  luto 

María. 

Dolores. 

y  el  mió  enlutado  está; 
que  no  es  poca  mi  desdicha. 

No  cual  la  mia. 

Quizás 

luzca  un  dia  en  que  yo  deba 
tu  buena  suerte  envidiar. 

María. 

Dolores. 

María. 

Dolores. 

María. 

Dolores. 


Vi  A  R  í  A . 


^OLORES. 


Haría. 

I  OLORES. 


ARIA. 

■PLORES. 


A'  RÍA. 

I  .ORES. 
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¡  Mi  buena  suerte !... 

¿Quién  sabe? 

¡  Jamás! 

¿Por  qué  no? 

¡  Jamás! 

Al  saber  que  era  su  hermano, 

Andrés  le  dejó  escapar, 
luego  de  hacer  que  sus  armas 
depusieran  los  demás, 
y  á  sus  respectivos  puestos 
volviéronse  sin  tardar. 

Mas  empezó  con  el  dia 
nueva  batalla  tenaz, 
y  la  metralla  y  el  plomo 
barrió  este  sitio. 

Es  verdad; 

mas  no  se  vió  entre  los  muertos... 

Y  entre  los  vivos  no  está. 

Eso,  hermana,  todavía 
no  se  puede  asegurar. 

En  tanto  que  el  pobre  Andrés 
la  mano  ha  perdido  ya, 
y  á  no  ser  porque  nosotras 
le  liemos  podido  cuidar, 
á  saber  lo  que  de  él  fuera. 

Cuando  pienso  que  quizás  (Con  resentimiento). 
segó  esa  mano,  de  Estéban 
la  existencia... 

(Ofendida  por  las  palabras  de  su  hermana.  La 

irritación  entre  ambas  va  creciendo  hasta  el  final 

de  la  escena).  Y  yo  al  pensar 

que  por  la  bala  de  Estéban 

tal  vez  esa  mano  está 

tronchada... 

Pero  la  causa... 

Nunca  se  puede  igualar 


María. 


Dolores. 


Dichas.  D. 

D.  Pedro. 
Dolores. 
T).  Pedro. 


Dolores. 
D.  Pedro. 
María. 

D.  Pedro. 
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á  la  de  Andrés,  la  de  Esteban. 

Esa  es  la  pura  verdad : 
era  mas  santa,  mas  justa 
la  de  Estéban. 

¿Dónde  están 
la  santidad,  la  justicia? 

ESCENA  11. 

Pedro,  por  el  fondo,  el  cual  ha  podido  oír  las  ul¬ 
timas  palabras. 

¿Qué  es  eso,  riñendo  estáis? 

Padre... 

En  vano  lo  que  oí 
pretendierais  ocultar. 

Esos  son  los  resultados, 

(  Como  hablando  ensimismado ) . 
la  triste  fatalidad 
de  esa  lucha  fratricida, 
de  esa  barbarie  brutal 
que  la  moderna  cultura 
también  quiere  sancionar, 
proclamando  de  derecho 
lo  que  siempre  es  criminal. 

Reconciliaos,  hijas  mias; 
un  modesto  ejemplo  dad 
que  los  pueblos  menos  cultos 
deberían  imitar. 

No  os  guardéis  ningún  rencor. 

Yo  ninguno  abrigo  ya. 

¿Y  tú,  María? 

Tampoco. 

¡Pues  no  nos  faltaba  mas! 
vosotras  que  siempre  fuisteis 
un  modelo  de  bondad  ; 
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OLORES. 

.  Pedro. 

ARIA. 

.  Pedro. 


i  RÍA. 

I  Pedro. 

A  RIA. 

b Pedro. 


vosotras,  blancas  palomas 
de  pureza  virginal, 

¿haríais  que  en  vuestros  pechos 
abriera  el  odio  un  volcan, 
cuya  lava  completara 
1a.  devastación  fatal 
de  todo  cuanto  adherido 
á  vosotras  dos  está? 

No,  hijas  mías,  no  olvidasteis 
vuestros  deberes  jamás, 
y  ahora,  menos  que  nunca, 
si  no  queréis  aumentar 
vuestra  desgracia  y  la  agena, 
debeis  hacerlo.  ¿Calíais? 

Yo  le  prometo  á  Y.,  padre, 
nunca,  por  nada,  faltar. 

¿Tú ,  María?... 

Haré  lo  mismo. 
¡Pobre  niña!  herido  está 
tu  corazón...  Lo  comprendo, 
y  lo  lamento  á  la  par ; 
pues  bien  sabes  que  si  yo, 
a  costa  de  lo  que  mas 
caro  hay  para  mí  en  la  tierra, 
hacer  tu  felicidad 
pudiera,  ni  un  solo  instante 
titubeara;  mas  no  hay 
motivos  para  que  así 
se  deba  desconfiar, 
y  tal  vez... 

¡Ay,  padre!  nada 
espero  de  bueno  ya. 

El  poder  de  Dios  es  grande. 

Lo  sé,  padre. 

Y  su  bondad 

creo  que  por  fin  mis  ruegos 


María. 

D.  Pedro. 

María. 

D.  Pedro. 
María. 


1).  Pedro. 
Dolores. 
D.  Pedro. 
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fervientes  escuchará. 

Yaya ,  procura  entretanto 
tu  honda  pena  mitigar, 
y  da  un  abrazo  á  tu  hermana ; 
pero  tierno,  fraternal... 

¿  Vacilas? 

No,  padre,  no.  ( Arrojándose  á  los  bra¬ 
zos  de  Dolores). 

Estoy  satisfecho  ya. 

Ahora,  hija  mia,  tal  vez 
violenta  aquí  te  hallarás, 
necesitando  espaciarse 
tu  pecho;  es  muy  natural, 
y  si  retirarte  quieres... 

Sí,  padre,  estoy  por  demás 
afectada,  y... 

Dios  te  ayude. 

( ¡Terrible  fatalidad!) 

(Yo  he  de  saber  lo  que  es  de  él).  (Al  marcharse 

por  el  foro). 


ESCENA  111. 

D.  Pedro,  Dolores. 

Nada  he  podido  indagar.  (Con  desconsuelo) . 
¿Nada?  (Idem). 

Corrí  sin  descanso, 
lleno  de  angustioso  afan, 
hospitales,  campamentos, 
todo,  todo  sin  dejar 
los  rincones  mas  ocultos, 
preguntando  aquí  y  allá, 
y  ninguno  razón  de  él. 
ninguno,  me  supo  dar. 

Mi  tía  es  la  que  me  tiene 


Dolores. 


mas  inquieta. 

1).  Pedro.  Y  en  verdad 

que  el  golpe  Cuera  terrible. 

Dolores.  Eii  este  momento  está 
preocupada  con  Andrés, 
y  un  mal  la  evita  otro  mal ; 
pero  así  que  ella  se  llegue 
completamente  á  lijar... 

D.  Pedro.  Porque  eso  mismo  preveo 
era  mayor  mi  ansiedad. 

«j 

Dolores.  ¿Y  cree  V.  ?... 

1).  Pedro.  Cuando  nadie, 

por  mas  que  hice,  supo  dar 
la  menor  noticia  de  él, 
se  supone  que  murió. 


ESCENA  IV. 


/ 


Dichos,  i).1  Lusa,  Andrés,  (con  un  brazo  en  cabestrillo ,  >/ 
¡  apoyándose  en  el  de  su  madre] . 

II  i 

).’  Luisa.  (Que  al  oir  el  último  verso  de  1).  Pedro  suelta 
el  brazo  de  su  hijo). 

¿Quién,  padre,  quien?... 

'olores.  (Corriendo  á  sostener  á  Andrés  vacilante). 

¡Ah! 


|.  Pedro. 
1.a  Lusa. 
|.  Pedro. 

1  a  i 

Ll  ISA. 


Peor  o. 
1*  Lusa. 


(Retrocediendo).  Yo...  no... 

¡  Por  Dios ,  padre ! 

( ;  Esto  es  cruel ! ) 

Señora... 

¡  Triste  de  mí ! 

¡  Harto  yo  lo  presentía! 

liarlo  el  dolor,  lo  decía, 

del  daño  que  siento  aquí.  (En  el  corazón). 

Mi  labio  afirmar  no  pudo... 

¿Para  qué  lo  necesito, 


I).  Pedro. 
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D.a  Luisa. 

D.  Pedro. 
0.a  Luisa. 


D.  Pedro. 
í).*  Luisa. 


1).  Pedro. 

Dolores. 

Andrés. 

[).a  Luisa. 


si  lo  dice  á  voz  en  grito 
su  turbación? 

Yo  lo  dudo; 
yo,  señora,  de  su  muerte 
seguro  no  puedo  estar. 

Yo  lo  puedo  asegurar 
teniendo  en  cuenta  mi  suerte. 

Su  suerte... 

En  mí  se  cebó 
con  un  rigor  inaudito. 

¡  Maldito  sea!  maldito...  (Sensación  general). 

¡  Jesús !  ¿qué  iba  á  decir  yo? 

Recobre,  por  Dios  la  calma, 
y  reflexione  un  momento... 

¡  Si  está  haciendo  el  sentimiento 
pedazos  toda  mi  alma!... 

Caiga  sobre  los  autores 
de  mi  desesperación...  ( Sensación  general). 
Tenga  Y.  mas  compasión...  (Indicando  á  An¬ 
drés). 

j  Por  Dios,  Andrés!  ( Viendo  su  alteración ). 

¡Ay,  Dolores!...  (Notable¬ 
mente  conmoiñdo). 

Solo  en  mi  tortura  advierto, 
que  la  presencia  del  vivo 
le  sirve  mas  de  incentivo 
a  mi  dolor  por  el  muerto. 

Y  en  martirio  tan  cruel, 
lucho  entre  angustias  mortales 
con  dos  encontrados  males: 

el  mal  de  este  y  el  de  aquel. 

Y  de  mi  pecho  el  latido 
hácia  el  uno  se  dirige, 
ó  por  el  otro  se  aflige, 
de  igual  afecto  movido. 

;  Puede  á  una  madre  la  suerte 
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castigar  con  mas  rigor!... 

¡  Ponga  á  mi  acerbo  dolor 
breve  término  la  muerte! 

Andrés. 

¡  Madre ! 

Dolores. 

¡  xVh ! 

D.  Pedro. 

¡Señora!... 

D.a  Luisa. 

¡Hijo  mió!  (Corriendo 

por  fin  á  abrazarle). 

Andrés. 

Me  va  robando  el  aliento, 
el  lazo  del  sentimiento 
que  oprime  mi  pecho,  impío. 

ESCENA  V. 

Dichos,  María  entrando  precipitadamente  por  el  foro  iz - 

quierda ,  con  una  carta  en  la  mano. 

Haría.  Albricias ,  tia. 

).a  Luisa.  ¿Qué  es  eso? 


i  A  RÍA. 

La  Luisa. 


|  NDRES. 

.  Pedro. 
.*  Luisa, 
aria. 

)LORES. 
SORES. 
•ARÍA. 


Esteban  vive. 

¡  María ! 

No  la  esperanza  me  vuelvas 
para  matarla  en  seguida. 

¿Quién  lo  ha  dicho? 

¿Dónde  está? 
Habla  por  Dios,  hija  mía. 

No  lo  sé,  pero  está  cerca. 

¿Quién  lo  dijo? 

Acaba  prima. 

Hace  poco  hácia  San  Pedro 
llorosa  me  dirigía 
pues  supe  que  Roque  estaba 
junto  á  la  iglesia,  y  noticias 
él  era  quien  podia  darnos 
de  su  amo.  No  veia 
con  el  llanto  de  mis  ojos 


1).  Pedro. 


Andrés. 

Dolores. 

María. 

0.a  Luisa. 
María. 

D.a  Luisa. 


María. 

Andrés. 
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la  senda  por  donde  iba,  . 
cuando  siento  que  me  llaman  ; 
me  detengo,  alzo  la  vista 
y  á  pocos  pasos  de  mí 
veo  al  hijo  de  la  Fermina. 

—  ¿Y  Estéban?  — le  dijo  al  punto 
mas  que  el  labio  el  alma  mia. 

—  Pronto  vendrá,  —  me  contesta. 

—  ¡Vive!  — ¿Quién  lo  duda,  nina, 
esta  carta  de  su  parte 

llevaba  á  la  casería. 

—  ¡Dios  del  cielo!  —  grité  entonces 
tu  caridad  sea  bendita 

tal  noticia  en  nuestra  casa 
irá  á  devolver  la  vida. 

—  Pronto  estará  entre  vosotras. 

—  ¿De  veras?  ¡Oh!  ¡qué  alegría! 
dame  la  carta.  —  Ahí  la  tienes ; 
me  la  da,  vengo  en  seguida 
impaciente  por  saber 

lo  que  ese  papel  consigna. 

¡  Bendito  seas,  Dios  mió! 
tu  bondad  es  infinita 
que  siempre  junto  al  dolor 
das  el  bálsamo  que  alivia. 

Lea  V.  madre.  (Luisa  abre  la  caria). 

Veamos. 

¿Qué  dice? 

Roque  la  firma. 

¡  Acaso  se  encuentre  herido ! 

Pero  no  es  grave  su  herida 
cuando  Roque  dice  aquí 
que  viene.  ( Después  de  haber  leído) 

¡  Virgen  santísima ! 

¿Vé  V.  madre?  Ya  contaba 
mas  grande  nuestra  desdicha. 
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Dolores. 
I) a  Luisa. 


María. 

D.a  Luisa. 


Andrés. 
D.a  Luisa. 

María. 

D.a  Luisa. 


¿  Y  cuándo  llega? 

Al  momento, 
según  la  carta  decía. 

Corro  á  su  encuentro. 

Te  sigo. 

(Trata  de  dar  algunos  pasos,  pero  la  misma  emo¬ 
ción  la  hace  radiar ). 

¿Qu  é  es  eso  madre,  vacila? 

¡Ay!  que  si  mata  el  dolor, 
mata  también  la  alegría. 

Salgo  á  buscarle. 

Sí ,  ves ; 

díle  que  venga  deprisa.  ( Vase  María). 

La  emoción  no  me  permite... 

fía  poco  quien  me  diría 

< j ue  había  de  trocarse  el  lulo 

en  tanta  y  tan  grande  dicha.  (Se  oye  un  grito 

de  María). 


¿Qué  es  eso? 

Dolores.  Ha  sido  mi  hermana... 

le  habrá  encontrado. 
í).a  Luisa.  Yen  hija 

que  la  impaciencia  me  mata 
y  verle  quiero  en  seguida.  (Da  algunos  pasos 

hacia  el  foro). 


ESCENA  YI. 


Dichos,  Esteban,  María  y  Roque. 

( Aparece  Esteban  con  los  ojos  vendados,  sostenido 
por  Roque  y  por  Alaría.  D.a  Luisa  al  ver  á  su 
hijo  ciego,  espresa  el  inmenso  dolor  que  siente. 
Teme,  sin  embargo ,  afligir  ú  su  hijo  y  su  es~ 
clamacion  á  pesar  de  lo  concentrada  ha  de  ser 
desgarradora.  Conforme  avanza  su  hijo  y  los 


0.a  Luisa. 
Dolores. 
D.  Pedro. 
Andrés. 
Esteban. 


D.  Pedro. 
D.a  Luisa. 

Esteban. 


1).'  Luisa. 


Esteban. 

Andrés. 
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que  le  acompañan ,  va  retrocediendo;  trata  de 
hablar  y  no  puede;  se  ahoga y  y  únicamente  al 
tropezar  con  D.  Pedro  y  caer  en  sus  brazo v 
es  cuando  rompe  á  llorar.  D.  Pedro ,  Andrés 
y  Dolores  han  de  espresar  también  el  dolor  que 
esperimentan ) . 

¡  Ah !... 

¡  Cielos ! 

¡  Dios  mió ! 

¡Ciego ! 

Vamos,  no  llores  María. 

¿No  llegamos  todavía?... 

estoy  fatigado ;  os  ruego 

que  me  dejeis  descansar.  (Rompe  á  llorar  doña 

Luisa ) . 

¡Lloran !... 

(A  DA  Luisa).  Señora,  valor. 

¡  Ay !  padre,  tanto  dolor 
ya  no  puedo  soportar. 

¡Es  su  voz!...  ( Se  separa  violentamente  de  Ma¬ 
ría  y  de  Roque  tratando  de  dirigirse  hácia 
donde  acaba  de  oir  la  voz  de  su  madre ,  pero  en 
el  momento  en  que  le  falta  el  apoyo ,  vacila  y 
con  un  movimiento  desesperado  se  lleva  la  mano 
d  los  ojos  ¡. 

( Corre  A  él  y  le  abraza  con  delirio). 

¡  Hijo  adorado ! 

¿quién  pensara  verte  así 
cuando  yo  cifraba  en  tí 
todo  mi  bien  mas  preciado? 

Habla,  no  puedes  hablar 
una  palabra  siquiera. 

¡Ay!  madre,  llorar  quisiera 
y  ya  no  puedo  llorar. 

(Aproximándose  á  su  hermano). 

Estéban,  hermano  mió. 


Kstéran. 


—  11  — 


l).a  Luisa. 


A  MMtÉS. 


I).*  Luisa. 


Dolores. 

María. 


)0 LORES. 


1 A  R  í  A . 
iSTÉBAN. 


Luisa. 


(Hace  un  movimiento  de  repulsión  y  trata  de  re¬ 
chazarle  y  dice  con  ira). 

Vencisteis  ¡  cómo  ha  de  ser! 

Vives  tú ,  y  no  puedo  ver. 

Mas  en  mi  causa  confío. 

Maldita  causa,  maldito 
quien  os  puso  frente  á  frente. 

¿Con  qué  me  paga  esa  gente 
el  dolor  en  que  me  agito? 

Herido  cual  tú  quedé 
é  inútil  también  estoy. 

La  mas  herida  yo  soy 

¿de  qué  os  lamentáis?  ¿de  qué? 

(A  María).  Hermana,  calma  tu  duelo. 

Si  yo  como  tú  le  viera 
algún  consuelo  tuviera 
pero  así,  ya  no  hay  consuelo. 

Mas  ¿qué  te  debe  importar 
el  dolor  en  que  me  anego 
Andrés  al  íin  no  está  ciego? 
v  ve  su  causa  triunfar. 

«j 

Hermana,  no  seas  injusta 
cuando  es  mi  dolor  sincero. 

¡Tu  dolor!  ni  yo  le  quiero, 
ni  él  con  mi  pena  se  ajusta. 

(A  su  madre).  No  me  diga  V.  que  Andrés 
se  duele  de  mi  quebranto; 
cuando  se  ha  ganado  tanto, 
todo  lo  demás  ¿qué  es? 

No  mas  mi  pecho  taladre 
ese  tu  injusto  pensar. 

No  se  puede  torturar 
mas  el  pecho  de  una  madre. 

¿Cómo  he  de  veros  con  calma 
cuando  os  dejan  los  partidos, 
los  dos,  en  el  cuerpo  heridos; 
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herida,  en  los  dos  el  alma? 
¿Qué  me  importa  á  mí  ese  rey 
ni  el  grito  del  otro  bando? 
ni  que  unos  ganen  el  mando, 
y  otros  rechacen  su  ley? 

Yo,  solo  mis  ojos  fijos 
en  vosotros  los  tenia. 

Lo  que  mas  la  madre  ansia 
es  la  dicha  de  sus  hijos. 

¡  Y  yo  que  tanto  soñé 
con  esa  dicha  preciada ! 

¿Qué  hallé  tras  mi  sueño?  nada 
estéril  mi  anhelo  fue. 

Que  al  cogeros  las  pasiones 
de  ese  mundo  malhadado, 
de  entrambos  hagangrenado 
los  honrados  corazones. 

Roque.  ¡Pobre  señora!  la  escucho, 
y  me  contrista  su  duelo. 

Esteban.  Es  grande  mi  desconsuelo. 

Andrés.  ¡Ay,  Dolores!  sufro  mucho! 

0.a  Luisa.  ¿Hay  madre  mas  sin  ventura 
en  este  mundo  de  horror? 
¿puede  haber  pena  mayor 
que  á  la  que  á  mí  me  tortura  ? 
Sencillos,  buenos,  honrados 
eran  mis  hijos  ayer;' 
hoy,  á  entrambos  vuelvo  á  ver 
odiándose  y  desgraciados. 
Porque  otros  hombres  quisieron 
opuestas  sendas  tomaron, 
su  sangre  allí  derramaron, 
y  allí  á  odiarse  aprendieron. 

Y  al  regresar  junto  á  mí, 
deplorando  su  desdicha, 
tengo  que  llorar  la  dicha 
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que  por  sus  odios  perdí. 

¡Dios  mió !  tú  que  el  dolor 
estás  viendo  de  mi  alma, 
tú  que  perdida  mi  calma 
estás  mirando,  Señor, 
sé  tú  de  mis  penas  juez, 
que  ya  mis  fuerzas  se  acaban ; 
ó  dámelos  como  estaban 
ó  mátame  de  una  vez. 

Pedro.  No,  petición  tan  impía 
Dios  no  puede  conceder. 

Usted  tiene  aquí  un  deber 
y  Dios  en  V.  confia. 

Luisa.  De  haber  mi  misión  cumplido 
abrigo  la  convicción. 

Pedro.  Aun  le  queda  la  misión 

de  curar  al  que  está  herido. 

No  es  la  queja  la  que  debe 
hoy  de  su  labio  brotar; 
hay  mucho  que  remediar, 
y  el  tiempo  de  hacerlo  es  breve. 
Fije  su  vista  en  la  tierra, 
y  encontrará  en  derredor 
la  ruina,  el  llanto,  el  dolor, 
resultado  de  la  guerra. 

Ella  nada  reconcilia, 
ella,  en  escombros  trocada, 
deja  la  rica  morada 
y  destruye  la  familia. 

Repare  V.  en  su  hogar, 
y  al  par  que  ruinas  encuentre, 
en  el  corazón  penetre 
de  cuantos  mira  llorar. 

Y  al  ver  la  ruina  de  allí, 
y  esta  mas  grande  aflicción , 
diga  Y.,  si  su  misión 


í).*  Luisa. 


1).  Primo. 

I).a  Luisa . 

1).  Primo. 

Estimáis. 

Andrés-. 

Doi.okrs. 
María. 
Esté b a a . 

Andrés. 

i).*  Luisa. 


I).  Primo. 
i).1  Luisa  . 


* 


-  n  — 

esta  terminada  aqui. 

¿Ay,  padre!  fuerzas  me  faltan 
en  medio  de  tal  quebranto. 

¡He  padecido  ya  tanto... 

Las  desgracias  que  me  asaltan 
son  tan  grandes,  que  no  encuentro 
otra  que  las  igualara. 

Si  en  esos  pechos  entrara 
viera  las  que  guardan  dentro. 

Solo  en  la  muerte,  señor, 
mi  alma  su  paz  contempla. 

El  alma  siempre  se  templa 
con  la  sangre  del  dolor. 

¡  iVy,  madre !  temiendo  estoy 
que  roto  mi  pecho  estalle. 

Yo  abandonaré  este  valle, 
pues  causa  de  llanto  soy. 

¡  Andrés ! 

¡  Estéban ! 

(Con  amargura).  Él  puede 
que  vé  y  triunfó  su  partido. 

No  olvida  que  fue  vencido, 
y  en  él  su  rencor  no  cede. 

Basta  de  frases  impías ; 

¿no  veis  que  me  estáis  matando? 

Si  ante  la  madre  llorando 
seguís  en  locas  porfías, 

¿qué  remedio  puede  haber 
para  el  dolor  que  me  aflige  ? 
Señora,  así,  no  corrige, 
no  cumple  V.  su  deber. 

¿Que  no  le  cumplo?...  ¡Por  Dios, 
que  ignora  los  sinsabores, 
las  penas  y  los  dolores 
que  me  han  costado  los  dos ! 

Mi  vida  les  dió  su  vida. 
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'  por  mi  desvelo  crecieron, 
y  con  mi  sangre,  nutrieron 
esa  existencia  querida. 

■  En  ellos  fijos  mis  ojos, 
solo  en  su  goce,  gozaba ; 

*  mi  dicha  entera  les  daba 

*  para  templar  sus  enojos. 

*  Por  ellos  quise  vivir 

y  padecí  por  quererlo ; 
la  madre,  que  quiere  serlo, 
tiene  mucho  que  sufrir. 

¿  Y  todavía  me  acusa 
de  que  falto  a  mi  deber? 

¿Quién  debe  aquí  responder 
de  lo  que  no  tiene  excusa? 

Yo  por  ellos,  la  existencia, 
y  cien  que  hubiera  tenido 
las  diera.  Por  un  partido, 
con  criminal  insistencia 
me  hieren  sin  compasión, 
y  por  su  loco  delirio 
condenan  á  cruel  martirio 
de  esta  madre  el  corazón. 

De  esta  madre  que  no  vive 
mas  que  con  la  vida  de  ellos, 
que  de  su  amor  los  destellos 
cual  antes  ya  no  percibe. 

Que  a  entrambos  les  ve  olvidarse 
por  su  insensato  rencor; 
que  muertos  para  su  amor 
les  vé  vivos  para  odiarse. 

Que  son  pedazos  del  alma, 
cuyas  almas  ya  están  rotas; 
que  son  de  su  sangre  gotas 
las  que  le  roban  la  calma. 
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Que  no  hay  excusa  que  cuadre 
para  el  hijo  que  me  ofende, 
que...  Vamos,  si  V.  no  comprende 
lo  que  padece  una  madre. 

María.  Estéban,  tiene  razón. 

Dolores.  ¿Oyes  lo  que  dice,  Andrés  ? 

(Estéban  y  Andrés  demuestran  la  . emoción  que  ex¬ 
perimentan  J  . 

D.  Pedro.  Señora,  sé  lo  que  es 
un  maternal  corazón. 

Mas...  oiga.  Raudo  huracán 
fué  agitando  sus  pasiones  ; 
los  llagados  corazones 
nunca  así  se  curarán. 

El  viento,  brasas  de  fuego 
esparce  sobre  el  hogar, 
las  aviva  sin  cesar, 
las  gasta,  y  se  apagan  luego; 
mas  entre  aquella  ceniza, 
chispas  quedan,  y  cogerlas 
debe,  el  que  quiere  encenderlas, 
con  cuidado,  ó  pulveriza 
lo  que  quisiera  encender: 
unidas  ya,  no  hay  cuidado, 
avívelas  con  agrado 
y  tornan  de  nuevo  á  arder. 

El  mundo,  es  horrible  viento 
que  agita  los  corazones, 

¡as  brasas,  son  los  girones 
del  amor  y  el  sentimiento. 

Dedique  V.  sus  cuidados 
a  unirlos,  verá  que  hermosa 
brota  la  llama  ardorosa 
de  esos  girones  preciados. 

D.0  Luisa.  ¡Padre! 


Pedro.  Mundanas  quimeras 

en  revuelto  torbellino, 
separan  siempre  el  camino 
de  las  almas  mas  sinceras. 

Orgullo,  ambición,  poder, 
delirantes  van  buscando 
y  van  el  luto  sembrando 
con  profusión,  por  doquier. 

¿Qué  les  importa  la  guerra 
á  los  que  quieren  triunfar? 

¿qué  les  importa  dejar 
estéril  la  fértil  tierra  ? 

Pero  la  madre  que  llora, 
el  hombre  del  hombre  hermano, 
de  ese  torbellino  insano, 
de  esa  furia  destructora, 

¿qué  obtienen?  Decid  los  dos. 

¿Por  qué  al  marchar  á  la  guerra, 
en  vez  de  mirar  la  tierra 
no  alzasteis  la  vista  á  Dios? 

Él  al  daros  una  madre 
en  dos  dividió  su  ser. 

¿Cómo  se  han  de  aborrecer 
los  hijos  de  un  mismo  padre? 

¿Sentís  dolores?  curaros 
con  vuestros  mismos  cariños. 

Si  tanto  os  amásteis  niños, 

¿cómo  podréis  hoy  odiaros? 

(  insensiblemente  van  acercándose  Andrés  hacia 
Esteban,  y  DA  Luisa  hácia  los  dos). 

Hijo,  los  ojos  del  alma  (A  Esteban). 
fija  afanoso  en  el  cielo; 
las  tempestades  del  suelo 
allí  recobran  su  calma. 

Csted  también  está  herido,  fá  Andrés). 


Andrés. 
Esteban. 
D.a  Luisa. 

Dolores. 
D.  Pedro. 
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mas  apoyo  dé  á  su  hermano : 
nunca  es  mas  noble  una  mano 
que  sosteniendo  á  un  herido. 

Verán  el  gozo  que  hallan 
al  consolarse  en  su  pena : 
esa  ventura  serena 
no  encuentran  los  que  batallan. 

¡Feliz  quien  se  reconcilia! 

¡Feliz  quien  sabe  olvidar! 

Si  el  mundo  paz  ha  de  hallar 
nacer  debe  en  la  familia 
¡Estéban!  (Abrazando  á  su  hermano). 
¡  Andrés ! 

Mis  brazos 

quieren  coger  á  los  dos. 

Gracias. 

Bendito  sea  Dios 
que  da  en  la  paz  estos  lazos. 

La  guerra  engendra  el  dolor 
por  donde  quiera  que  pasa, 
deja  arruinada  la  casa, 
deja  encendido  el  rencor. 

«(Amaros  unos  á  otros,» 
dice  Dios;  y  añade  mas, 

«quered  siempre  á  los  demas 
«cual  os  queréis  á  vosotros.» 

¿Y  ese  mandato  cumplimos 
los  que  su  nombre  aclamamos  ? 

¿Es  el  odio  que  engendramos 
lo  que  en  su  ley  aprendimos? 

No  puede  ser,  esa  ley 
tan  solo  ofrece  ventura. 

Dios  no  quiere  la  amargura 
en  que  boy  se  anega  su  grey. 

Cese  el  engaño  falaz 
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que  siembra  el  luto  en  la  tierra. 

¡Maldita,  Señor,  la  guerra! 

¡  Bendita,  Señor,  la  paz! 

(Quedan  colocados,  Esteban  y  Andrés  abrazados; 
¡K*  Luisa  en  medio  de  ellos,  y  María  y  Dolores 
á  los  lados,  y  D.  Pedro  un  poco  mas  á  la  espalda 
con  los  brazos  alzados  al  cielo;  Roque  en  segundo 
término.  — Cae  el  telón). 


FIN  DEL  DRAMA. 
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